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ADVERTENCIA.

pesde Eoy queda encargado de la Ad­
ministración de este periódico D. Juan 
Oarrillo, por Raber cesado en dicho cargo 
nuestro querido amigo el Sr. D. Francis­
co de Paula Hidalgo.

LA TERTULIA.
M A D R ID  7 D E  J U N I O  DE 1 8 7 2 .

l a  d e s h o n r a  y  e l  r id ic u l o .

Decía ha muy pocos días La Oorrespondencia 
de Hspaña, con esa frescura peculiar de quien 
escriba de oficio, que D. José Niceto de Urqui- 
2n, hermano de uno ,de esos señores bautizados 
por el general Serrano con el nombre de dipu­
tados á guerra, habia venido á Madrid á defen­
der al eub-principe de Alcoleade todas lasacu- 
gaciones que se le hacían con motivo del desdi­
chado convenio de Amorevieta.

Ha venido, en efecto, el Sr. Urqnizu, y pues­
to de hinojos ante la indignación de sus cor­
religionarios y la santa ira do sus enemigos, les 
ha pedido perdón humildemente con verdadero 
espíritu de contrición, propósito de no pecar y 
oferta de cumplir la penitencia.

No se ha limitado á esto el Sr. Urqúizu, sino 
que con ese aconto do sinceridad, tan difícil de 
fingir, ha demostrado quo el general Serrano 
dijo en el Congreso lo que á sus fines convenia, 
no lo que era cierto, y resultando de aquí que 
la  C ám ara ha aprobado un convenio cuyos an­
tecedentes no conocía, puesto que los que le 
han servido de datos, no han resultado autén­
ticos.

Ya lo han visto nuestros lectores; ya lo ha 
visto todo el mundo en el comunicado del señor 
Urqnizu que publicamos ayer; no es cierto que 
este señor tomase la iniciativa: no es cierto que 
Eceptasela comisión que le encargara el gene­
ral Serrano: no es cierto que el ex general di­
plomático del ejército del Norte fuese solicita­
do: solo es verdad que el entendido caudillo del 
ejército del Norte; no teniendo pericia para uti­
lizar los poderosos elementos confiados á sn 
cuidado; no sabiendo como se dispone nn plan 
de ataque; ignorando como se preparan y libran 
las batallas, solo pensó desde el primer jmo- 
mento en arreglar con la ploma, y la historia 
dirá mañana si con el auxilio del Tesoro, lo que 
no podía ni debía arreglarse mas que con las 
armas, tratándose de enemigos indisciplinados 
y llenos de privaciones, y que no habían hecho 
sufrir á nuestro ejército ninguna grave contra­
riedad.

Es decir; que sobre la ignominia de capitular 
con algunos caballeros particulares que asegu­
raban tener la representación de algunos milla- | 
res de insurrectos; sobre colocar las honradas i 
banderas españolas al nivel de los que hasta de | 
banderas carecían; sobre colocar á los deserto- | 
res é insubordinados al y sobre el nivel de los j 
leales; sobre insultar el sentimiento liberal del 
país; sobre dar á los carlistas insurrectos moti- 
vos legítimos de orgullo; sobre no conseguir 
con el ilegal y vergonzoso convenio que el ene­
migo se retire á sus tiendas; sobre arrancar de 
todo corazón honrado nn grito de dolor, era 
necesario venir á imponer á la Cámara las hor­
cas candínas de la aprobación, fundándola en 
esplicaciones que no eran ciertas, en esplica-

cioaes desmentidas categóricamente por el mis­
mo á quien se habia invocado como testigo.

No era bastante cubrirse de ignominia; era 
menester, además, saturarse de ridículo.

Ya lo ha conseguido el general Serrano; ya 
lo ha coosegnido la mayoría; y como de ese ri­
dículo tócanos parte á los españoles que lo to­
leramos, hénos aquí corridos, abochornados por 
ese mentía lanzado al general Serrano por el 
Sr. Urqnizu, de cuya lealtad, caballerosidad y 
nobleza, nadie puede dudar después que el ge­
neral Serrano ha hecho en el Congreso su pa­
negírico.

Enhorabnena. Carguemos en el debo de ese 
general, de ese Gobierno y de esa mayoría, la 
afrenta que se nos hace, y si hoy hemos de con­
tentarnos con cínicas sonrisas, con invectivas 
groseras, con votaciones escandalosas, con todo 
ese aparato artificial donde se fraguan las in­
dignidades y las farsas que las sostienen y las 
legalidades que las sustentan, tendremos pa­
ciencia hasta que lleguen otros tiempos en que 
necesariamente ha de funcionar un órden de 
cosas esplotado hoy con mengua del país, de la 
ley y de la decencia por cuatro polichinelas po­
líticos, ágenos á toda idea levantada y patrió­
tica. _

C R Ó N IC A  P A R T iA M E N T A R IA .

Congreso.

Convenientemente preparados nuestros lec­
tores, á fin de que la sorpresa no les cause muy 
honda impresión, les diremos que ayer, aun 
cuando parezca mentira, habló el Sr. Mansi en 
el Congreso, con el aparento objeto de defender 
el proyecto de contestación al mensage de la 
Corona y con el de combatir la enmienda del 
Sr. Becerra.

El Sr. Mansi, mezclando en su perorata tro­
zos aprendidos de memoria, conto al asombrado 
auditorio que Galileo fuó víctima do la Inquisi­
ción y que

El globo en tanto sin cesar vagaba 
Por el piélago inmenso del vaíío.

Di joños también que á Felipa IV sucedió 
i Felipe III; que el partido progresista no ha 
I pensado nunca en la separación de k  Iglesia y 
j el Estado; que ora preciso reanudar y consoli- 
5 dar las relaciones de una y otro, y para atar 
I moscas por la cola, añadía á  la anterior que era 
i necesario oponerse á la invasión del papado, 
i Añadió que estando en plena libertad era ló- 
I gico seguir, respecto de este asuato, la senda 
j trazada por los reyes de derecho divino; que es 

partidario de la abolición de la pena de muerte 
impuesta por delitos comunes, con cuya gene - 
rosa teoría endiosaba el robo y el asesinato con

I

Irosa teoría cmuiuaou» o. j  ,

la mejor buena fé del mundo; que no quiere las | 
reformas do Cuba mientras haya guerra, y pre- |'| 
dicaba así la guerra sin piedad contra insurrec­
tos que hace años sostienen su antipática causa, 
á raíz da haber aprobado el convenio de Amo • 
revieta hecho con gentes vírgenes aun del bau­
tismo de sangre.

No contento con esto el Sr. Mansi, que ne­
cesitaba no llevarse á cas^ nada de lo que á 
fuerza de desvelos habia conseguido esculpir 
en su memoria, dijo que ostentaba las doctri­
nas do siempre, y que seguía el camino trazado 
por Meudizábal y por Argüelles, y llevó á tal 
estromo su entusiasmo, que comparó á éste úl­
timo con el Sr. Sagasta. ¡Ni en la tumba están | 
libres del ataque de ciertos seres los hombres j
honrados! j

Con tan plausible motivo el Sr. Mansi, que | 
en todo el primer tercio de la sesión no habia t

CUENTOS DE SALON.

Teodoro Guerrero, el elegante novelista que está ha-
ci»ndo hoy con sus preciosísimos libros la delicia de las 
familias y el regoc'io de las bellas letras, me ha remitido 
el tomo quinto de la interesante biblioteca que con tanta 
justicia está llamando la atención de los que en este país 
se interesan por el adelanto de la amena literatura.

El tomo que tengo á la vista contiene dos preciosos 
salón de Teodoro Guerrero, titulados el ye- 

pobre. Tara que los lectores do 
idea di;i sencillo y á

hecho otra oosa que abrir y cerrar los brazos, 
dignóse abrirlos otra vez y ofrecerlos abiertos 
al amor del partido radical, á quien comparó 
con un niño en mantillas, acaso por qué no ha 
tenido tiempo de aprender todas las bellaque­
rías necesarias para formar un partido conser­
vador, y aseguró que no era esta una bandería 
como decían algunos, ni una pendonería como 
decían otros, á quien el Sr. Mansi no podía oir 
los comentarios con que sazonaban su eluon- 
bracion.

Para demostrar este último aserto, dijo que 
la mayoría apoyaba á su Gobierno, sin que pu­
diéramos entender si para el Sr. Mansi la ma­
yoría es del Gobierno ó el Gobierno de la ma 
yoría; aunque, sea do ello lo que fuere, es lo 
cierto que el posesivo su demostró bien gráfi­
camente que uno y otra constituyen esa cosa 
llamada banderla,''annqu0 le disuene el nombre 
al héroe sagastino.

No es necesario añadir que el Sr. Mansi, 
orador de brocha gorda, partidario decidido de 
la oratoria del pulmón, acudía á esos recursos 
de los que no tienen dotes para zurcir los pár­
rafos aprendidos con los improvisados, salpi­
cando de e\Ah, señores'-» do «Ojalá y», locu­
ción sagastina, y de otras esclamacíones estem- 
poráneas sn discurso, comenzado, continnado, 
y concluido en nn tono monótono y chillón 
que cuadraba perfectamonto con aquellos ade­
manes, aquellos gastos, aquellas frotaciones en 
las articulaciones de los brazos, compendio de 
mímica, del cual, y estableciendo comparacio­
nes, debe haber deducido El Debate que los ra 
dicales carecemos áú perfilamiento, del almiba- 
ramiento, del sic conservador.

No es necesario añadir tampoco que el señor 
Mansi contaba todo esto á los bancos, á las tr i­
bunas, al presidente y á tal cual diputado soño­
liento; pues el auditorio do arriba y de abajo 
habían tenido por conveniente despejar.

Terminó su sermón el Sr. Mansi, cosa que 
parecería imposible, si el haber usado de la pa - 
labra no nos tuviera ya en disposición de admi- 

' tir lo inverosímil, y se levantó el Sr. Ruiz Gó­
mez á consignar quo ios ministros que lo fue­
ron durante la gestioíi económica delSr. Fi- 

■ guerola, se habían Aecho solidarios de k  con­
ducta de aquel, y que era estraño no se levan, 

j tasen á defender á su compañero de los ataques 
j del Sr. Elduayen; manifestó que ese tejer y 
t destejer délos actuales gobernantes, llamón-, 
j dosehoy progresistas y mañana conservadores, 
í repitiendo esto ridículo manejo cuantas veces 

en interés do mezquinas banderías se juzgaba 
necesario, era perturbador, disolvente y anár­
quico, y demostró cuán asombrado estaba el 
país de ver en nn mismo banco al Sr. Topete, 
que salió disparado del banco azul la noche da 
San José, y al Sr. Balaguer, que aplaudía en­
tonces frenéticamente la conducta del malogra­
do general Prim.

Estas directas alusiones, yendo á herir con­
ciencias curtidas por el convenio de Amorevie­
ta y por ol espediente de los dos millones, no 
produjeron mas que media docena de palabras 
huecas del Sr. Balaguer que, en vez da recha­
zar las increpaciones de que habia sido objeto, 
no dijo otra cosa si no que era conservador y 
pertenecía al partido constitucional, como si

liantes, y en nn discurso lleno de gracejo y 
frecuentemente nutrido de verdad, dijo que la 
revolución ha faltado á sn origen y á sus pro­
mesas y hecho negativas sus conquistas; que la 
gestión económica nos ha conducido al borde 
de la bancarota; que el sufragio ha sido violado 
en el acto de ejercerse y después de su ejerci­
cio, puesto que el Gobierno destituye á todos 
los municipios y diputaciones, que no piensan 
en política como él; que no existen los derechos 
de asociación ni reunión, desde el momento 
en que el Gobierno se opone á ellos con reales 
órdenes.

Añadió el Sr. Collantes que, no teniendo el 
Gobierno y esa mayoría otra razón de ser que la 
negativa del Sr. Ruiz Zorrilla á ocupar el ban­
co azul, ni uno ni otra podían disentir y se li­
mitaban á hacer cargos en lugar de defensas, y 
que de cato nacía el continuo dosórden que 
habia dado lugar desdo 1868 á diez y nueve 
crisis parciales y ocho totales, resultando una 
crisis para cada mes y medio.

Todo el mundo aplaudía cuando el orador, 
demostrando que estos neo-conservadores go­
biernan arbitrariamente, suben al poder arbi­
trariamente y llegan á tpdas partes imponién­
dose, para reclamar después temperancia ó im­
posible lucha legal á las minorías, condenaba 

\ tan fatal sistema y hería á la par el por él re- 
; presentado, esclamando: «Para gobernar así, no 
' hacíais falta vosotros; así es como debo gober- 
■ naryo.»
j| Contestó el Sr. Gnllon al orador de la mino- 
< ría moderada, y los taquígrafos sabrán lo que 

dijo, porque ni su voz, ni los murmullos de in- 
S diferencia que acogieron sus palabras, nos per­

mitieron oirle, lo onal indica que no diría nada 
notable, cuando loa que estaban á su lado le 
volvían las espaldas.

Principiaba apenas su discurso en contra el 
diputado radical Sr. Pasaron y Lastra, cuando 
se suspendió la sesión para que el Congreso se 
constituyera en secciones, señalándose para la 
órden del dia da hoy la discusión pendiente.

Por la noche debatióse el dictamen de la co­
misión en el proyecto de ley para saldar la cuen­
ta del Tesoro, combatiéndolo loe Sres. S.anromá 

I y Boet, y saliendo á su defensa loa Sres. Ruiz 
Capdepon y Terrero,

La hora á  que concluyó k  sesión, nos impide 
hacernos cargo de los argumentos que se aduge 
ron, pero no dejaremos de rechazar el usado por 
el Sr. Terrero alegando que k  deuda flotante 
representa k  inversión de fondos para pagar 
servicios del Estado que no ha satisfecho el 
contribuyente, sin recordar que como los millo 
nes estraidos de la caja de Ultramar, hay mu­
chos que no responden á servicios, y si acaso, 
responden á servicios completamente negativos.

Senado.

y

con
, á esa bandería vividora, á que pertenece, o 
í como si el dictado de constitucional solo pndie- 
I ra aplicarse á los que sistemáticamente infria- 
I gen la Constitución.
I Entrándose entonces en la discusión de la 
f totalidad, asó de la palabra el Sr. Estéban Co-

r: I

cuentos de 
Hocino de oro y Fea
L a. Tertulia puedan formar una , . , ,
la vez elegante estilo que constituye el mérito de este ame ■ 
no escritor, inserto á continuación el prólogo de su 
novela el rdlocino de oro que está escrita de mano maes­
tra, porque retrata lielmeuteá esos miserables coburgos 
de bastardas intenciones y perversos instintos que creen
que la virtud de la mujer, el honor de la familia y la trau 
quilidad de los amantes, están á merced de cualquier far­
sante de oficio de esos que confian á las monedas que con­
tiene su bolsa, lo que solo es dado conseguir al talento,- á
la honradez y al valor.

Si la misión de la novela contemporánea es la de corre­
gir los vicios deleitando y atacar las malas costumbres 
para hacer resaltar el valor de las buenas, ^«odoro Guer­
rero ha conseguido su objeto de una manera digna de su 
claro talento y envidiable pluma. Hé aquíla introducción á 
que me be referido antes:

■ LOS argonautas DíL SIGLO xil-

Por mucho que bayas olvidado, querido ^
allá en tus verdes años te propinaron ^
cantidades determinadas, como si fueran p ■ 
mas, es seguro que conservas en

vida positiva encontramos á cada paso la verdadera signi- | ! 
ficacion de esas fábulas, que son inverosímiles y que pare- |  ? 
cen irrealizables. Las divinidades adoradas por los pueblos í \ 
ilusos no son ya ídolos, pero sirven de símbolos, y en este f l 
forma á cada paso las topamos por el mundo. '¡. j

¿Te acuerdas de aquel tesoro de Af amas, de aquel cordero 
hijo de Neptuno y de la ninfa Teofana, llamado Crisoma • | 
Ion, que hablaba como tá  y como yo, que volaba como

y

ralla de la ambición, cuando llega el caso de dar el asalto, 
siguen impertérritos , víctimas de la idea que los conduce 
animosos á la conquiste del Vellocino de oro.

La barca que los lleva no se llama Argo, sino Interés-, no

Interesante, por mas de nn concepto, faó la 
sesión celebrada ayer en la alta Cámara. Conti­
nuando la discusión sobre k  proposición de 
confianza al duque de la Torre, concluyó su 
rectificación el señor marqués de Mendigorría, 
no sin haber recibido una prueba de k  benévola 
deferencia con que el señor presidente le dis ■ | S 

i l tingue, interrumpiéndole al querer demostrar ” \ 
con poderosas razones que ni se habia ocupado

de una manera incontrastable que habia obrado 
en aquella ocasión en virtud de autorizaciones 
del presidente entonces del Consejo de .minis­
tros y del ministro de la Guerra, leyendo loa 
documentos originales, circunstancia que no 
habia precedido al convenio de Amorevieta.

En defensa del duque de k  Torre, habló el 
Sr. Zavala, asegurando que el general Ser­
rano tenia amplia autorización del Gobierno y 
del ministro de la Guerra para el acto de que 
se trata, pero no presentó los doonmentos que 
así lo justificasen.

El Sr. Jovellar contestó á la alusión que 
ayer le hizo el general Córdova, criticando las 
economías propuestas por éste en el presu­
puesto de la Guerra, y especialmente en los 
gastos referentes á la administración militar, 
Gconomías que consideró inoportunas é irreali­
zables; ataque que rechazó victoriosamente 
nuestro ilustre amigo, manifestando, entre otras 
razones, «quo en esta cuestión, sobre el talen­
to y la reconocida aptitud del Sr. Jovelkr, lle­
vaba él la ventaja de la opinión pública y la del 
ejército.» «¡Quinientos ochenta y siete emplea­
dos de administración militar para 80.000 hom­
brea de ejército, que salen á 18 empleados por 
1.000!—esclamaha el distinguido marqués de 
Mendigorría— pues esta administración que 
defiende su señoría, está juzgada por sí misma.»

También el Sr. Camacho tuvo ocasión da 
probar que ha sido digno compañero del señor 
Sagasta, atacando naa vez mas la pasada coali­
ción nacional, que consideró como una de las 
causas del alzamiento carlista; pero el general 
Górdova impuso al desventurado hacendista el 
merecido correctivo esplicándole k  necesidad da 
la coalición, que nada tenia que ver con la in­
surrección carlista, que pudo muy bien evitar 
el Gobierno si en vez de ocupar á sus agentes 
en asuntos electorales, los hubiera destinado á 
impedir los trabajos carlistas que se hacían á 
ciencia y paciencia del Gobierno.

El Sr. España, en nn concienzudo y notable 
discurso, se hizo cargo de las alusiones del señor 

[ Camacho á los radicales y á la coalición que 
! defendió cumplidamente, abundando en las 

mismas razones que el señor marqués de Men- 
digorría, y entrando en el exámen del llamado 
convenio de Amorevieta, analizó este acto con 
tal acierto, y espuso razones tan concluyentes 
y poderosas, que indudablemente han de infinir 
en el ánimo do la Cámara para no aprobar la 
proposición do confianza que se discute.

Rectificando el Sr. Camacho, esplicó en qué 
sentido era conservador. Preguntó después á la 
minoría radical por qué no habían triunfado en 
k s  elecciones teniendo, como decían, la opinión 
pública á BU favor. Pregunta que éscitó la hila­
ridad de k  Cámara y que dió lugar á que un 
señor senador contestara: «Por el sistema cor­
ruptor del Sr, Sagasta.»

Con enyo incidente terminó la sesión, y tam­
bién el martirio que por espacio de cuatro ho­
ras mortales debían estar sufriendo los minis., 
tros y los ministeriales. ,

este dictado no pudiera designarse mas que 11 ni pudo ocuparse en su discurso de ayer de las
I i operaciones militares realizadas por el ejército 
t s del Norte contra los carlistas, habiéndese con- 
f cretado solamente á la cuestión del convenio de 

Amorevieta. Contestando á la alusión del señor 
Zavala sobre el convenio de 1848 con los car­
listas de Cataluña, el ilustre orador demostró

De dos asuntos se ha tratado ayer en el Con­
sejo de ministros celebrado á la una de k  tarde 
en el ministerio de k  Guerra: de buscar reenr- 

T sos para atender á k s  necesidades mas apre- 
' j, miantes, que son muy ̂ cuantiosas, y nos halla- I mos sin dinero, y del arreglo de gobernadores.
? Sobre el primer punto no se indicaron otros me - 

dios que el de acudir á nuevos empréstitos por 
¡ i muy ruinósos que sean; y sobre el segando, la 
j ' cosa se trató con el mayor pulso, á fia de no 
j I provocar disidencias en la mayoría, que solo 

vive sometida al poder por la cuestión de pre­
supuesto. Sin embargo, hay la tendencia de sa-

palabra, en ese mercado que se llama mundo, para llorar 
su arrepentimiento cuando llegue el dia no lejano del des­
engaño.

Esas mujeres que, solas ó acompañadas, por su propio

JULlj AifcAS» ti •" . . .

las aves, y que tenia el cuerpo cubierto de riquísimo ve­

la mente algo de lá mi­

tología, pues basta que en ella todo sea absurdo y contra­

rio á la verdad, para que hiera la imaginación y se grabe 
mas fácilmente.

La mitología tiene sus encantos, J es evidente que en la

llondeorof , , ,
Por supuesto; y recordarás también que Friso, el hijo | 

de Atemas, tenia una madrastra llamada Ino; pero como j 
las madrastras en todos los tiempos y lugares lian sido . 
siempre las mismas, por huir de ella Prixo se escapó de | 
Tebas en compañía de su hermana Uelea, que pensaba lo j 
mismo que su hermano en punto á tiranías de madrastra; 
y tampoco habrás olvidado que sin duda por descuido 
(como diría un gitano) se llevaron el Vellocino de oro.  ̂

y  recordarás queJason, ganoso de gloria, se lanzó á 
la conquista del áureo vellocino, tripulando el bagel Argo 
construido por Minerva, con cuanto la Grecia tema de 
valiente y distinguido. Y esto te acredita que el oro en 
todas las épocas lia poseído la habilidad de herir la fibra 
sensible de los hombres, arrastrándolos á las empresas
mas atrevidas. , , j

Los argonautas abandonaron la Tesalia, y después de 
tiempo y "de trabajo y de penas sin cuento, conquistaron 
el Vellocino de oro.

Lector, ¿crees que no se han perpetuado los argonautas^ 
Cierra los ojos , traspasa la noche de los tiempos ( acep­
tando la frase de los románúoos ) , y hazte la ilusión de 
que estás en la Tesalia; cambia por una levita el ropaje de 
Cástor y Pólux , de Acastes, de Admeto, de Eumedon, 
de Deucalion, de Laertes, de Tifiso y do Augeas, que fue - 
ron los argonautas mas notables ; cambia aquella ridicula
cacerola boca abajo que llamaban casco, por el no menos
ridículo sombrero de copa alta, y observa los esfuerzos de 
nuestros argonautas contemporáneos. que. venciendo los 
esooUos de lo» desdenes y arañando para trepar por la mu-

es Jasan el que los guia, si ao la Codicia-, no es un cordero ,j j instinto, ú obedeciendo al impulso que las imprimen, se
• ------ . ------------------ 1 dejan llevar al profano templo en busca de nn fa so ídolo,

I í van á conquistar el Vellocino de oro: esas mujeres también 
i I son argonautas.
i ' Y hé aquí cómo, sin pensarlo, he trasportado á mis lec- 
j I tores á los tiempos mitológicos, señalándoles un símbolo:
I í ellos dirán si la fábula es inverosímil ó tiene fundamentos 
j I sólidos.
' ;  Nó; los argonautas del siglo XIX no son un mito; ¡ahí 
* ( van!—Puedo, lector, señalarlos con el dedo, y tú también, 
;5 ¡Sontantos!... 
i I Ahora entremos en materia.
?! ¡Paso á los argonautas del siglo XlXl»

Además de las dos novelas Fea y Pobre y el Vellocino 
de Oro, este tomo contiene dos intcfesantes artícijlos en 
forma de carta titulados La Propaganda del Matrimonio. 
En el primero de estos artículos, Teodoro Guerrero dice: 
• Me veo obligado á salir á la defensa de mi idea; un tiro 
de fusil, cuya bala ó seba perdido en el espacio ó ba ido 
á estrellarse, etc., e tc .»

Después añade;
«Ese tiro de fusil es una gacetilla del periódico L a Ter­

tulia, en que con el alarmante título de \Alerta\ dijo Víc­
tor Caballero y Valero lo siguiente:

Guerrero copia una Gacetilla mia, en la que protestaba 
contra esta epidemia, que llamaba yo con justo motivo ¡a 

'■ ) fiebre matrimonial, diciendo que habían ocurrido muchos 
 ̂I casos por efecto de esa propagan la, y que como los casos 
■ I eran en el presente del verbo casar, protestaba enérgica­

mente contra esa dura y pertinaz propaganda 
Teodoro Guerrero proteste contra mi

' ’*\*La es el centinela avanzado de la humanidad.

lo que van á conquistar, si no una mujer; pero como aquel,- 
con vellones de oro.—Hé aquí como todo es cuestión de j 
palabras en este mundo.

¡Paso al género humano! ;
¿Ves esa cuesta escabrosísima que se presenta delante ! 

de tus ojos? pues á esa le llaman por mal nombre la Cues­
ta del Amor.—Ves esa multitud de jóvenes apuestos que 
suben, sin detenerse con la fatiga, sin volver la vista atrás, 
y empujándose unos á otros?-Examina las alforjas que 
llevan á la espalda; en ellas han guardado sus ilusiones, 
su conciencia, su buena fé, sus legítimos sentimientos y 
basta sus nervios. Suben solos, cadáveres morales, arras­
trados por una idea que les preocupa.

En la cima de la cuesta está el Vellocino-, pero aquello 
que parece una mujer vieja ó fea, no es mas que un ídolo; 
su altar profano está cubierto de oro.—Este ídolo se llama 
Pote.

Esos hombres que van en busca de una falsa divinidad 
para cambiar el contenido de sus alforjas por el oro de 
aquella mujer,jó lo que es peor, por aquella mujer con 
su oro, son argonautas.

Y no es solo el hombre el que sube por la escabrosa 
cuesta; mira, lector, á la derecha; aquellas niñas llenas de 
encanto y de belleza, que respiran frescura y aroma, tam­
bién se afanan por llegar en busca de su ídolo; pero ¡ay! 
algunas no van sohis; sns madres las conducen, y se vé 
el esfuerzo iuaudito que aquellas hacen para defenderse; 
el amor maternal, estraviado en sus instintos, las arrastra 
al templo do la felicidad, sil comprender que no es posi­
ble rendir culto á ningún ídolo cuando se arranca la fé del 
corazón.

Van á dar su inapreciable juventud, las esponsiones de 
su alma, su hermosura, su» sentimientos, sus arranques 
de amor, por un puñado de oro; van á venderse, en una

nosotros si alcanzáramos el menor de los triunfos en pró 
de tan bendito fin! Entonces, haciendo abstracción del 
escaso mérito de los libros, los imprimiríamos en letras 
de oro.

También fui detractor del matrimonio; todo el mundo 
sabe que luce mas la pluma del escritor haciendo la opo­
sición, que agitando el incensario.

■ El gacetillero de L a Tertulu es muy jóven; á »u edad 
Í> los horizontes de la vida se dilatan, y parece una cárcel e¿ 

hogar, y una tiranía la limitación de la vida conyugal, por 
cuanto la fantasía, que se pierde en un tropel de mujeres, 
va de una en otra, como el ave inquieta de rama en rama; 
pero todo delirio tiene su crisis; toda calentara tiene su 

i reacción.
■^Principios disolventes'. •^Máximasdesorganizadoras'. Debe 

disculparse ese humoristico arranque, que no puede ser 
sospechoso por lo mismo que aparece criminal, y perdono 
el ataque á mi propaganda por la gracia con que está es­
crito. Es indisculpable ese estravío en una imaginación 
fresca y juvenil, cuando líos sesudos pensadores, los filó- 
si l'o;. "raves, no se han detenido en todos los tiempos para 
l.iuz!;r°fucrtcs invectiva?, punzantes epigramas contra la 
mas santa de las instituciones.«

Despnes el novelista inserta una carta de una »íc-  
tima de su propaganda, pa-a que los que piensan como 
Víctor Caballero ( son sua palabras ) hagan justicia á sus 

í j sentimientos y se conviertan.
i Como mis lectores habrán notado, las indirectas de 

i ’ Teodoro Guerrero merecen una ámplia y categórica con- 
> í testación. Se la daré. Ya lo creo que se la daré. Mientras 
I tanto, digo con un autor dramático:
' ¡Casarse! ¡Qué necedad!

Gacetilla de

y se 
lo que

ja vacenuu c» c* --------- . i. j -
ouelgalos cascabeles de Momo !
ae tiene ma. relieve. ¡La/eóre matrxmrnal\ iDichoso» | |

¡Qué locura! ¡Qué demencia!
Nada, nada; independencia, 
y viva la libertad.

Madrid 7 de Jmnio de 1872.

Víctor Cabalubo t Yauxo.

Ayuntamiento de Madrid
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ci‘ifi- :u' á aignnos ssgastinos para dar entrada á, 
varioB frcnUrizop, por quienes se interesan los 
ministros que lioy preponderan en el Ga­
binete.

El periódico de Von Blas publica ayer un ar» 
tíoulo plagado de torpes calumnias é indignas 
acusaciones contra los hombres del partido ra­
dical; sin embargo, el patrono de eso periodi- 
quillo turo por conveniente no dimitir su pues­
to de confianza mientras el partido radical ocu­
pó el peder.

En dicho articulo so sientan afirmaciones tan 
graves como la siguiente:

•Se dice que los radicales dicen á voz en grito que el 
rey se ha hecho indigno do su confianza, como li lo acón 
tedio no fuese ¡o abiertamente opuesto.'

i Y el periódico que tales cosas dice se ape­
llida monárquico, y por liñadidnra dinástico! 
¿No se les ocurre á Von Blásy á los redactores 
da su diario, que al consignar que el partido ra­
dical se ha hecho indigno do la confianza de la 
Corona, manifiestan iraplicitamente que nues­
tro partido está desheredado como en tiempo 
de los Borbones? ¿Quién ha dado autorización 
á Von Blás para hacer una declaración tan es- 
traordinariamente grave? ¿No sabe el Sr. Von 
Blás qno esas manifestaciones hacen mas daño 
á la dinastía que los aiticulos de Ei Comhatel 

Decididamente la última crisis ministerial 
ha producido una terrible crisis en el cráneo 
pelado del Sr. Von Blás.

Dicese que se ha indicado la conveniencia de 
suspender por ahora las propuestas de gracias 
formuladas por el general Serrano, en vista do 
que los carlistas que se habian acogido al in­
dulto, merced al convenio de Amorevieta, vuel­
ven de nuevo á tomar l:is armas contra lo exis­
tente, si bien modificando el grito de su alza­
miento que, según dicen algunos colegas, se 
reduce á ¡Abajo el estranjero! Era lo único que 
le faltaba al convenio de Amorevieta para jus­
tificar su inconveniencia.

Además de las cuestiones que en otro lugar 
decimos se trataron en el Consejo de ministros 
celebrado ayer, parece que se trató también, 
según afirma La Polític(i,, de una grave nota 
del g ü b itrn o  do Washington relativa á la isla 
de Cub::, y, por lo tanto, de la gravísima cues­
tión ¿h' ministerio de Ultramar, coya poltrona 
no i-nc.'lc, por su delicada salud, ocupar el se­
ñor Ayñ-?!, ó no quiere ocuperla por otras ra­
zones que se calla, creando así un conflicto al 
general ¡S:-.>T’rano , á quien loa fronterizos le exi­
gen qué ci bra la vacante con otro fronterizo, 
y los sag;;.-tinos le exigen que sea cubierta con 
un firmante del Manifiesto de 12 de Octubre.

También parece que se trató en el Consejo 
de la cuestión do loa dos apóstoles, en la cual el 
Sr. Ulloa no quiere de ninguna manera que el 
Gabinete tome la parte activa que el Sr. Sagas- 
ta desea, y, por último, se asegura al mismo 
tiempo que en dicho Consejo se indicó al señor 
Balaguer la conveniencia de que se desagasti- 
nase un poco si quiere continuar formando parte 
del Gabinete.

Todo esto ha dado márgen á que se hable 
anoche de una próxima crisis, máxime cuando 
parece qno ayer, antes del Consejo, hubo entre 
el señor duque de la Torre y el Sr. Topete una 
conferencia bastante tirante, presagio de próxi­
mos disgustes en el seno del Gabinete.

Pues señor, créanlo ó no nuestros lectores, 
anteanoche se tomaron en Madrid precauciones 
militares por cansa de haber recibido el Go­
bierno noticias reservadas (¿cuánto habrán 
costado.^) de que se trataba de alterar el orden 
público en la madrugada de ayer. Por supuesto, 
que vino la madrugada y salió el sol, y, nada, 
como si tal cosa, ni el mas ligero síntoma, ni 
el indicio mas insignificante que justificase la 
especie, origen de la alarma gubernamental.

Se nos figura que el general Serrano ha traído 
de las provincias del Norte muchísimo mas 
miedo del que conviene á un hombre de Estado, 
y que se halla al frente del poder ejecntivo.

Este miedo le vá á quitar el sueño; y á su 
edad es cosa grave vivir en taü continua agita­
ción y siempre con las espuelas calzadas.

Esto, si no es que semejantes especies no tie­
nen por objeto justificar mañana ó pasado la 
trasferenoia de alguna nueva suma que corra 
la misraSi suerte que los dos apóstoles de la caja 
de UHramar.

i >

Fijándose La Iberia en las noticias que La 
Epoca, La Nación y  L a T ertolia hemos dado 
en estos últimos dias con respecto al estado de 
la insurrección carlista, dice que estos periódi­
cos, en BU despecho y  poco patriotismo, faltan á 
todo, incluso la verdad,

‘Aquí viene do molde aquel adagio que dice: 
Piensa el ladrón que todos son de su condición’, 
y en efecto, como La Iberia ha prescindido ha­
ce mucho tiempo del patriotismo, para seguir 
viviendo de la situación, y con respecto á la 
verdad, ni sebe ya el trajo que viste esta, par­
ticularmente en punto á noticias sobre la in­
surrección carlista; cree que todos andamos tan 
escaf-os do petriotismo y que somos tan enemi­
gos de la verdad como ese colega.

Pues bien; nosotros hemos dicho que la in­
surrección está hoy tan pujante como antes del 
convenio de Amorevieta, porque esta es la ver­
dad, y como decir la verdad no es faltar al pa­
triotismo, sind que puede acusar un gran pa­
triotismo, porque lo decimos para que con tiem­
po se acuda al remedio, de aquí que con nues­
tras noticias cumplimos con nuestro deber mu­
chísimo mejor que La Iberia, que publicando 
falsedades, induce á errores que nos pueden ser 
muy caros.

Un despacho de Bilbao asegura que anteayer 
hicieron los carlistas retroceder un tren do pa­
sajeros cerca de la misma capital. Eu el mismo 
despacho so asegura que la facción se agita mu­
cho en aqiicl'it provincia vascongado, cou la 
cual se celebró el ounvonio do Amorevieta. 
Puede estsr satisfecho el señor duque do la Tor- 
redo suobra, y la mayotía del Congreso mu­
cho mas de haberle dado un voto de gracia por 
haber ahogado en su origen la guerra civil.

El periódico del Sr. De Blás, ministro que 
fué do Estado en el Gabinete Sagasta, ó sea en 
(-Í ministerio de los dos apóstoles, dice anoche,
( it. ->' -t: -:H cien calumnias y majaderías, que se 

«quo cierta magnífica posesión de la pro­
vincia de Palonoia se está oonvirtiendo en refu­
gio de miaerables y en foco de desórdenes.

i!

La especie es tan indigna y villana como los 
lábios que han debido inspirársela al periódico 
del Sr. De Blás.

En la reunión celebrada anteanoche por la mi­
noría radical, reinó el' espirita de concordia, 
La unanimidad de pareceres mas nerf.jcta, como 
si au.i so hubiera hallado presidida dichi re­
unión por nuestro ilustre jefe el Sr. liuiz Zor­
rilla.

Por unanimidad, en Julio, se acordó nom­
brar una junhv interinr del partido, en vista de 
la ausencia del Sr. Euiz Zorrilla, junta que 
fuese interina también de la minoría de ambas 
Cámaras, y la cual tuviese el encargo de convo­
car al partido progresista democrático de toda 
España para una reunión general que decida de 
sus destinos.

El procedimiento, la fecha de la convocación, 
el número de los representantes do cada pro - 
vinoia, los pantos que han de someterse á dis­
cusión; en dicha reunión general, todo esto se 
dejó á la iniciativa de la junta interina por 
acuerdo de todos, sin objeción de nadie.

Por último, y á propuesta del Sr. Martos, que 
de otro modo so negaba á formar parte de la 
junta interina, se acordó también, por unauimi - 
dad, que dicha jauta no tomase ninguna inicia­
tiva sobre la conducta del partido radical hasta 
la reunión déla general que debe ser convoca­
da por la interina.

Tal ha sido el resaltado de la reunión do la 
minoría radical verificada anteanoche en el Con - 
greso, siendo reelegida la misma junta interi­
namente nombrada en la reunión celebrada en 
casa del señor general Córdova, junta que se 
amplió con tres senadores y cuatro . diputados, 
recayendo la elección por designación de la 
mesa en los Sres. Fuenmayor, Asquerino, Her­
rero (D. Sabino), Pasaron y Lastra, Becerra, 
Moncasi y Romero Girón.

Por un telégrama que acabamos de recibir, 
sabemos la feliz llegada á Santander del vapor 
Saxonia, procedente de la Habana.

Este hermoso buque de la Compañía Ham • 
burgo-americana, ha hecho su viaja eu quince 
dias, ha dejado 130 pasajeros en el hermoso 
puerto da Santander, y continúa su marcha con 
otros 300 pasajeros más, háoiaHamburgo.

Le deseamos feliz viaje.

¿Podrá decirnos el Gobierno cuáles son las 
causas que motivan el incamplimiento de un de­
creto-sentencia del Consejo de Estado, fecha 31 
Enero de 1867, mandando al contratista de la 
limpia del puerto de Malaga reintegrar al Estado 
el. valor del material de limpia, ascendente á 
60.000 duros próximamente? ¿Y eu qué con­
siste que teniendo reclamado el espediente un 
diputado, no se ha mandado aun á las Córtes 
después de veinte dias trascurridos?

Ayer se alarmaron las cigarreras de Madrid 
en presencia de nna máquina para hacer piti­
llos remitida por la dirección de Estancadas á 
dicho establecimiento. La máquina fué destrui­
da y eu pedazos arrojada por la ventana; sin 
embargo, ha'biéndoso presentado en la fábrica 
el señor gobernador civil y el jefe de Estanca­
das, que aseguró que dicha máquina no había 
ido allí mas que para hacer un ensayo, la tran­
quilidad volvió al ánimo de las cigarreras, que 
habian supuesto que con la introducción do 
aquel elemento se quedarían ellas siu trabajo, 
y todo se quedó en calma.

Según dice La Regeneración, las fuerzas car­
listas en el Principado catalan pasan de 8.000 
hombres, y ana añade que á estas fechas deba 
haberse aumentado bastante el número.

Machos carlistas se nos figuran los que su­
pone en armas La Regeneración en solo Cata­
luña; pero sean los que fueren, que ya sabemos 
que no son 800, como dicen los periódicos mi­
nisteriales , ¿ qné hace el Gobierno para estin - 
guir esa facción?

Quince dias mas do esta suerte, y la guerra 
civil será inevitable para mucho tiempo eu E s­
paña.

Nuestro querido amigo el presbítero señor 
D. Luis Alcalá Zamora, que dias atrás gestionó 
y obtuvo el indulto del cabecilla Oaracuell, que 
había sido hecho prisionero con algunos de su 
partida en la provincia do Córdoba, ha celebra­
do ayer una entrevista con el presidente del 
Consejo de ministros, gestionando en ella el 
indulto de todos los prisioneros pertenecientes 
á dicha partida Carasuell, cuyo indulto parece 
que ha alcanzado también para los que puedan 
ser condenados á muerte. El Sr. Alcalá Zamora 
cumple con su sacerdocio en este asunto, y, por 
lo tanto, le felicitamos por el éxito de sus ges­
tiones.

S

M

ya ocupó 
aun vivía

siendo regente del 
el ilustre general

de Alcalá, que 
reino, cuando 
P.rim.

El palacio de la calle de Alcalá, con su puer­
ta á la calle de la Greda, tiene para el señor 
duque de la Torre, por lo que se vé, recuerdos 
inolvidables.

Es de opinión nuestro colega La Política, 
que con el Sr. Sagasta no se deben tratar cues­
tiones de ningún género, hasta tanto que no 
reintegre á la Haciéndalos dos millones sus­
traídos de la caja de Ultramar, ó justifique la 
inversión que les ha dado.

El banquete proyectado por los ministeria­
les en loor del general Serrano, se va á quedar 
en proyecto, pues los sagastinos exigen que 
dicho banquete sea consagrado al duque de la 
Torro y al Sr. Sagasta, á lo cual no se prestan 
los fronterizos.

¡Qué armonía!

Nuestro amigo el señor brigadier Ripoll, ce­
loso representante á Córtes por el distrito de 
Gandía, no solo tiene presentada en el Congreso 
una interpelación acerca de la suspensión del 
ayuntamieuto de Fuente Eucarrós, do dicho 
distrito, sino que con su actividad notoria pre­
sentóse anteanoche al señor ministro de la Go­
bernación , á quien presentó nna instancia del 
ayuntamienéo suspendido en demanda de justi­
cia , que el señor ministro le ha ofrecido hacér- 
aala á dicha corporación municipal, respondien­
do así á los deseos del Sr. Ripoll.

i;

En la última sesión celebrada por la Socie­
dad Económica de Amigos del País, fué pre­
sentado el Sr. D. José de Lozameta, abogado 
del ilustre colegio, por el Sr. Díaz Perez, el 
que, en un elocuente discurso, hizo presentes los 
servicios prestados en la carrera jurídica por el 
nuevo sócio, dando éste las gracias á la sociedad 
por su admisión en la misma.

El dia 12 de Octubre do 1871 se subastó, por 
torcera vez, una dehesa llamada de la Brega­
dora, sita en la jurisdicción de Atienza (Guada- 
Iftjara), la que remató D. Cándido Gómez en la 
cantidad de sesenta mil y tantos duros, sin que 
beata el presente haya habido adjudicación.

¿Por qué no se ha adjudicado al comprador á 
pesar del tiempó trascurrido? ¿Es cierto que 
los Sres. Ortiz de Pinedo y Abeleira trabajan 
para que no se adjudique hasta que pasean año 
desdo la subasta, con el objeto de que el com­
prador pueda optar por la rescisión del contra­
to si lo cree perjudicial á sus iutereses?

Sí, como se nos asegura por persona digna 
de crédito, el abuso existe, convendría que el 
juez (competente llevara á cabo la adjudicación 
sin dar oidos á las sugestiones de los represen­
tantes do la nación que de tal modo perjudican 
la administración pública y ios intereses gene - 
rales en favor de uno de sus electores.

El gobernador de Alicante telegrafió en la 
noche del 2 al alcalde do Dénia avisándole el 
levantamiento y dispersión de ana partida en 
el pueblo de Valldigna que dista unas nueve 
leguas de Dénia. Como recordarán nuestros 
lectores, el ayuntamiento de esta última ciudad 
fue elegido por el gobernador de Alicante, y 
sigue disfrutando muy tranquilamente de los 
beneficios de tal elección hasta que pueda en­
contrarse el medio de darle nna aparente san­
ción popular, aunque sea eliminando de las lis- 
taselectorales mas de 700 votos, como se ha 
hecho, sin ser atendidas las reclamaciones que al 
efecto se presentaron; pero si bien no hay en 
Dénia un calamar, vni quizás un amigo de 
la situación política actual, hay en cambio un 
corto número de personas que aspiran á estar 
siempre al lado de todos los Gobiernos para 
apoyar al candidato ministerial en las elecciones 
de diputados á Cortes, aunque este pueda ser 
tan conocido en el país como lo es el Sr. Cazur­
ro; y considerando sin duda el alcalde que con 
esta refuo’zo no podría resistir á la facción si se 
presentaba delante de Dénia, hizo avisar á to­
dos sus habitantes siu escopciou, á fin de que 
se armasen y preparasen á la defensa, haciendo 
entre tanto que las campanas tocasen, ásomaíen; 
mas siendo todo esto inútil por qne la inmensa 
mayoría de Dénia no se entusiasma ni quiere sa­
crificarse por los conservadores del dia, el al­
calde Jfiizo publicar un bando con igual objeto 
que también dió idéntico resultado.

Ahora bien, ¿no es ateutatorio á los derechos 
del individuo el proceder del alcalde de Dénia 
queriendo obligar á aquellos vecinos á prestar 
una fatiga y correr un riesgo si- no les parece 
conveniente hacerlo? Siendo públicos los he, 
chos, ha debido aquel juez de primera instancia, 
el inolvidable Orts, que todavía permanece allí 
sin recibir el premio de sus servicios electora­
les, ha debido, decimos, formar causa de oficio 
al referido alcalde.

general de la junta ¿guerra de Vizcaya, D. Arístides Ar- 
tiñano. Conducido á Orduúa á pié y atado codo con codo, 
se le sometid ¿un consejo de guerra cuyo fallo se ignora,

Íior que la carta en que so dan estos detalles, anuncia que 
olí carlistas abandonaron la población por aproximarse á 

ella la división que manda el general Lesea.
Los insurrectos tiensn gran irritación contra los indi­

viduos de la junta antes citada, y aseguran fusilarán á 
cuantos caigan en su poder.

—La partida del titulado general Sanz (en Tarragona) 
ba tenido un encuentro con (ii columna de Catira y Al- 
ciaga. Después de un largo rato de lucha se ha disper­
sado la facción, dejando eu el campo 16 muertos, muchos 
heridos y alguuos prisioneros.

—Una partida armada rompid ayer los aparatos tele­
gráficos de la estación de Alcalá, en la provincia de Va­
lencia, llevándose los fondos que en la misma hábil. Los 
trenes han circulado hoy libremente.

Ayer tarde no se fijó despacho alguno en la 
tablilla del Congreso.

Leemos en La Esperanza:
• Háblase de un encuentro sério en Cataluña, nada fa­

vorable por cierto á las tropas amadeistas.
Las noticias de las Provincias Vascongadas y Navarra 

recibidas por cartas particulares no pueden ser mas satis­
factorias, puesto que pintan la insurrección n^ucho mas 
prepotente que en su principio.

Díoese que en Navarra está organizándose el décimo 
batallón.

Habla también una carta de un encuentro sosteni­
do por las fuerzas de Carasa, las cuales obligaron á 
replegarse é las tropas amadeistas después de muchas 
pérdidas y de haberles cogido un cañón y 150 prisio - 
ñeros.

Dice La Reconquista:
Hoy que sabemos de una manera auténtica, indudable 

y positiva el paradero de D. Carlos, aunque no podemos 
anunciarlo publicamente basta dentro de un breve plazo, 
cuando suceda un grave é importantísimo acontecimiento, 
podemos también desmentir las injuriosas noticias espar­
cidas por algunos diaros liberales respecto al misterio en 
qne ha estado envuelto el paradero del duque de M a­
drid.

Dia llegará, y á Dios gracias tenemos hartos motivos 
para suponerle muy próximo , en que pueda decirse toda 
la verdad, y entonces sabrá España con pruebas evidentes 
que ba habido hombres los cuales no so han detenido ni 
ante la idea de un crimen para tener al augusto nieto de 
Carlos V separado de su ejército.

Un deber ineludible sella boy nuestros lábios, impa­
cientes por decir toda la verdad. Repetimos que no se 
hará esperar un acontecimiento de influencia completa­
mente decisiva, y entonces hablaremos. ■

Está visto. Con el silencio del Gobierno 
acerca del movimiento carlista y las sorpren­
dentes y misteriosas noticias de los diarios car­
listas, no ganamos para sustos, ¡Hablen pronto 
los colegas absolutistas! Sepamos si es negra ó 
blanca la suerte que nos espera.

De El Universal de anoche:
• Hoy han continuado las precauciones militares qne na­

die se esplica, pues no hay motivo alguno para temer que 
la tranquilidad se altere.

Los oficiales de la guarnición han sido avisados para 
que al oscurecer vayan á los cuarteles dispuestos á pasar 
-en ellos la noche.

—En el Maestrazgo aumenta la iosurreceion según se 
dice.

El Diario del Pueblo desea saber, si no hay 
inconveniente en ello, qué resaltado ha tenido 
el Consejo de guerra que debió verificarse ante­
ayer en el cuartel de gursrdias del Rey para juz­
gar á algunos individuos de dicho cuerpo que, 
no teniendo ninguna nota en su hoja do servi­
cios, han sido sumariados por protestar, según 
han informado al colega, de los malos trata­
mientos recibidos por algún oficial que no tuvo 
razón alguna al inferírselos. Los individuos su­
mariados habian servido como sargentos pri­
meros de artillería, guardia civil é ingenieros.

No es verdad que la devolución del convento i 
de las Teresas al Estado haya tenido por objeto ! 
facilitar en aquel edificio el restablecimiento de i 
una órden monástica. £

La devolución se ha hecho al Gobierno por 
no convenir al ayuntamiento el alto precio en 
que se habia estimado.

Como á toda la prensa, nos ha impresionado 
vivamente ver confirmada en la Oaceta la noti ■ 
ciá del fusilamiento del cabecilla Callo y do su 
hijo, por el cabecilla Velasco. Derramar sangre 
despnee de la pelea, es una indignidad que nos • 
otros censuramcB siempre, por mas que los 
carlistas, fielee á su bandera, quieran alegar para 
escasnr actos de esa naturaleza, que los fusila­
dos han sido dos traidores'á la causa que ha* 
bian jurado defender.

Hó aquí uno de los males de celebrar conve­
nios como el de Amorevieta; se hacen unos 
cuantos traidores cuyas vidas se ponen en ver • 
dadero riesgo, sin ventajas de ningún género, 
supuesto que la insurrección queda en pió, 
como lo está la carlista y lo está Ir» filibustera 
en Cuba.

Según dicen los periódicos ministeriales, pa • 
rece que d« hoy á mañana trasladará el señor 
general Serrano su domicilio, no al ministerio 
de la Guerra, como cualquiera lo presumiría, 
sino al palacio de la presidencia, sito en la calle

I INSURRECCION CARLISTA.

I Noticias de La Oorrespondencia:
• Hoy se ha dicho, confiraiando anteriores noticias, que 

los carlistas, después de bícer que confesaran y comulga- 
; ran los jefes carlistas Callo y su hijo, que se hablan some­

tido al indulto de Amorevieta, los habían fusilado á la 
puerta de una iglesia. Ignoramos los grados de certeza de 
esta noticia.

' —Leemos en una carta de Navarra que la sección de
húsares de Pavía que manda el bizarro capitán graduado 
D. Erancisco Navarro y Velazquez, v que perteuece á la 
columna del general Moriones, so ba batido valientemente 
.con Ja reti;guardia de la partida de Carasa, á la que hi­
cieron considerable número de muertos, heridos y prisio­
neros.

—El general Ecbagüe llegó esta mañana á Pamplona, 
de donde habrá salido inmediatamente despUes de racionar 
las tropas y proveerlas de alpargatas. Las indicaciones que 
le hicieron respecto á la dirección que llevaba el enemigo, 
que se encaminaba bácia Sangüesa, no contradecían Tos 
cálculos de ayer respecto á su intento de ganar la frontera. 
Las columnas al mando iiunedialo del general Moriones, 
seguiap muy de cerca álss partidas. El general eu jefe dice 
que él cou sus fuerzas en combinación con la brigada Pri­
mo de Rivera, ejecutaba un movimiento que hiciera im­
posible una ooutxamaroba del enemigo, si es que antes no 
era destruido. i
_ «—El dia 1. °  del actual fué preso en Lezama por lafao - 

oion que mandaba el jefe carbsta Velasco, el secretario

DOCUMENTO PARLAMENTARIO.

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL GENERAL CORDOVA, 

MARQUÉS DE MENDIGOBRÍA, EN LAS SESIONES DEL 

5 Y 6 DE JUNIO DE 1872.
El Sr. Marqués de MENDIGORRIA: Señores senado - 

res, no tengo costumbre de usar de la palabra: son muy 
pocas las veces que ocupo la ateueion del Senado, y voy 
por lo tanto á entrar con gran desconfianza de mis fuerzas 
a tomar parte en este debate, eu el que procuraré condu­
cirme con toda la mesura y respeto que debo, no solamen­
te al Senado, sino á la alta categoría que en la milicia 
tiene el señor presidente del Consejo de ministros.

No be de discutir las operaciones militares del ejército 
del Norte, porque esa clase de cuestiones im son realmen­
te de la competencia de estas grandes Asambleas, y mu­
cho menos tratándose de una guerra de moakfias, como 
la que ba tenido y aun tiene lugar desgraciadamente en 
las provmcias Vascongadas.

He pertenecido al ejército del Norte en la época de 
nuestra larga carrera civil, y cenozco esa clase de guerra 
y la posición topográfica del país. Por lo tanto, y cuando 
todavía existen por lo menos algunos restos de rebeldes, 
no be de entrar yo á discutir cou el señor ministro de la 
Guerra una cuestión en la que me faltan los datos y el co­
nocimiento necesario de las circunstancias en que se en­
contraba el señor general Serrano.

No es, pues, mi objeto discutir militarmente esa cues­
tión, que lejos de considerarla como uu fin político, siem­
pre he tenido, desde el primer momento, el deseo de que 
esa guerra se llevara brevemente ,á feliz término. Y no 
podía menos de ser así, porque además del interés público 
y político que podían impulsar ese deseo, todos los milita - 
res que hemos venido defendieuio coa las armas desde 
nuestros primeros años la causa de la libertad, no podía­
mos menos de seguir al ejército con todo el interés y 
entusiasmo que era natural, cuando en él se encuentran 
tan dignos jefes y cuando los militares que nos sentamos 
en estos bancos consideramos como nuestros hermanos á 
los que forman parte de ese ejército. Yo protesto, desdo 
luego, de cualquier pensamiento referente á que en estos 
bancos pudiera haber la menor simpatía bácia los enemi - 
gos de la libertad, que tantas veces hemos combatido. Y 
digo esto por algunas palabras que sin duda en el calor de 
la improvisación fueron pronunciadas por el anterior pre­
sidente del Consejo de miuistros, Sr. Sagasta, que dieron 
lugar á un movimiento que yo deploro, pero que no fué 
fácil evitar el oir una acusación tan inesperada.

Se ba diebo aquí, se ba manifestado en la otra Cámara, 
se ha disertado mucho en la prensa y en todos los círculos 
políticos sobro las facultades de uu general ep jefe, y yo 
me propongo tratar esta cuestión principalmente bajo el 
punto de vista militar, haciendo por el campo político so­
lamente las escursiones necesarias que se relacionen con la 
parte militar, emitiendo en este puuto mis opiniones.

Yo creo que el general en jefe de un ejército tiene dos 
altos deberes que cumplir; el de mirar por la seguridad 
del ejército, y el de vencer, y para esto necesita estar in­
vestido de aquellas facultades que conduzcan á realizar 
esos dos fines, sin que baya traba ni dificultad alguna que 
pueda oponerse á esto; porque en efecto, ¿cómo puede 
concillarse la seguridad dcl ejército en campaña en un país 
enemigo, con Jas garantías constitucionales, ni con el res 
peto á la propiedad, por ejemplo, si hay que atacar las

Íioblaciones y sobrevienen otros muchos accidentes como 
08 que representan las operaciones militareaP De ninguna 

manera.
Pero toda esta autoridad que tiene el general en jefe da 

un ejército para sobreponerse á las leyes, no es mas que 
en t do aquello que exige la seguridad del ejército y el 
triunfo; mas no en lo que se relaciona crti la política de 
la guerra; pues esto ya tieue que ser delegado por el Go - 
bienio: no se concibe qne uu general á quien se confia el 
mando de nn ejército pueda romper por un lado la Cons­
titución, faltar á las leyes por otro, y constituirse en so­
berano sin ninguna especie de responsabilidad. Cuando 
hay que proceder á tratados, convenios ó cuestiones ver­
daderamente políticas, aunque se relacionen con el ejército 
tienen que estar autorizados por los Gobiernos respecti - 
vos, y esto ha sucedido siempre desde los tiempos mas 
remotos. Y voy á citar para esto algún ejemplo.

Mandando yo el ejército en Cataluña eu ocasión de guer­
ra, consideré conveniente admitir á convenio á algunos 
jefes y carlistas, y para ello estaba autorizado por el Go­
bierno que presidia en aquella época el señor duque de 
Valencia, si bien tenia la órden terminante para no tratar 
nunca cou el general carlista Cabrera ni con ninguna de 
las juntas; no sé por qué, aunque debo inferirlo, conside­
rando que los Gobiernos tienen que responder de sus ac­
tos y seguir una marcha política que no deba sor oontra- 
riada por sus delegados. Cuando fui á Italia man:lando 
también un ejército, llevé instrucciones perfectamente de­
tallada, por quo ol Gobierno no puede abdicar nunca su 
autoridad en la dirección de los negocios públicos, y nin- 
Mno hay mas importante que el que decide de la paz ó de 
la guerra.

Pues ¿y el convenio de Vergara? ¿Se puede dar un he­
cho n;as grande y mas trascendental:’ El resulta lo no po­
día set mas ventajoso para el país; y sin embargo, el du - 
que de la Victoria pidió instrucciones y estuvo autorizado 
para ello.

Ayer el señor presidente del Consejo de ministros ci­
taba como prueba en su argumentación las facultades 
que habia dado el emperador de Alemania á sus oficia- 
leí respecto á los prisioneros; y yo debo decir á S . S. 
que á pesá; de que el ejército aloman estaba mandado 
por el entonces rey de Prusia y boy emperador de Ale­

mania, y de que todos los jefes se comunicah. j. 
mente con el cuartel general, no be encontrad 
acto, entre los grandes hechos que han tenido lu'* 
que no se ba resuelto tomando parte en ellos 1*
En Sedan nada se resolvió sin oir al conde de 
Lo mismo sucedió en los actos referentes al i-l- 
capital de Francia. Después de esto, y para no 
al Senado con ejemplos de esta u-aturaleza qup *'***’■ ®as 
dios históricos, de todos son conocidos, me airPT'*"Í'' 
guntar al señor duque de la Torr ■: ¿llevaba S g ■ P̂ ®- 
cionea sobre la política que debia seguir en 
paña? Porque yo creo que seria uua falta ¡rraV * 
gobierno ci no habérselas dado. (El señor 
Sierra Bullones pide la palabra.) f̂quea

Hay un acto que nos deja conocer alguno de In 
pósitos de uquel gobierno, y esto es el qu, se refi * i’'®' 
palabras que puso en el discurso de la Corona a '- 
que seria castigada inexorablemente la rebelion-’y **'®“'*® 
de que esas palabras produjeron mala impresión L V ? * ' 
teniendo su correctivo después en la oonteítaoion ; 
saje, nos dan una idea de lo que polla pensar el ¡rQh'°'*“ ' 
mucho mas si se atiendo al efecto que produio en ™ 
individuos del Gabinete y de la mayoría el convenin 
do se conoció en Madrid. ***°

Yo confieso que no me hizo tal efecto; pero de ell 
puedo menos de deducir qne aquel Gobierno no dlA i'*’ 
convenientes instrucciones al general en jefe. De t J 
modos, si el tratado de Amorevieta, capitulación ó en 
se le quiera llamar, que el nombre poco importa tir J 
jera la paz, no solo en lo presente sino en lo futuro v n í' 
darla mi aprobación, mas para esto necesito algunas * 
plioaciones del señor ministro de la Guerra.

¿Cree S. 8. que la guerra ba terminado con esa canb 
lacion? Esta es una pregunta que importa mucho sea en ' 
testada, porque repito que si es así, no vacilaría en ae '  
baria; pues es tan grande el interés que inspira la paz ' 
este país, tan trabajado por la guerra, que estoy sen.,'”* 
que todos harán lo mismo que yo, si la paz se oonsi» 
por medio de ese convenio.

Como consecuencia de la primera pregunta, debo dir' 
girle otra que es la siguiente: ¿qué número de armas h*' 
entregado los facciosos? Ayer, uno de los señores mini»'* 
tros nos dijo que habian llegado á sublevarse 25.000 bom 
bres, y precisamente el número de armas que hayan en 
tregado es un dato conveniente para formar juicio  ̂eu est' 
cuestión; porque si solo han entregado 4 ó 5.000 n»-! 
mas, quedan armados para dentro de poco, en teniendo al* 
gunos elementos, alguna dirección, y aprovechándose 
cualquiera de las tristes cirouastaucias porque pasamo 
volver á provocar una guerra civil en las Provincias Vas*’ 
congadas, que van á estar siempre manteniendo la 
quilidad en el resto de la nación.

¿Y no teme el señor ministro de la Guerra que la 
sentacion de algunas bandas carlistas no sea mas que *' 
aplazamiento de esa guerra? Porque yo no veo nineun*
o-ArAiitía* nn t.pnftmnA mna am a  Iq _______ _garantía; no tenemos masque la de tres personas muy res 
petables, á quienes no tengo el gusto de conocer, que di 
cen que harán todo lo qne puedan para mantener el órden 
y la tranquilidad; pero como dentro de pocos dias se han 
de reunir las juntas bajo el árbol de Guernica, esos inífi 
víduos probablemente no serán elegidos; serán unos seño' 
res particulares, como oreo lo son ya, y no tendrán 
fluencia ni responsabilidad alguna.

De todo esto resulta que en estas circunstancias no be 
mos tenido Gobierno; y si hay algún motivo político nata 
traer á esa barra y exigir la responsabilidad á ministros 
de la corona, es en esta cuestión mas que en otras, porque 
afecta poderosisímamente al país. Aquí no se trata de 2 
millones, ni de cargos de piedra; se trata de una guerra 
en que se derrama ó se puede derramar á torrentes lasan- 
gre del pueblo; se trata de un asunto en que se pueden 
comprometer la libertad del pais, la fortuna pública y las 
mas caras y sagradas iastituciones. ^

¿Qué hemoe visto en esU cuestión? Que ba venido á 
sorprender al Gobierno un acontecimiento de la mas alta 
importancia. Veinticinco mil hombres loman las armas eu 
poco tiempo y salen pertrechados de todo lo que se neco'- 
sita para hacer la guerra, y este oirgo naturalmcnt ■ cor­
responde al ministerio presidido por el Sr. Sagasta; pjfo 
después viene á sorprender al Gobierno actual otro 'acon­
tecimiento, la paz.

De manera que pasamos de uno á otro estado sin saber­
lo el Gobierno, á pesar de conocerlo todo el mundo y de 
mantenerse una numerosa policía. Yo me felicito de etioon, 
trarme con la paz; pero el Gobierno ba hecho un triste 
papel al encontrarse sorprendido por ese acontecimiento, 
Y si no fué esto así, si tenia conocimiento del hecho, co­
metió una falta al decir á los Cuerpos Colegisladores 
cuando fué interpelado, que no tenia noticia de ese tra­
tado, ó que no tenia todos los datos necesarios para 
formar juicio sobre él, lo que prueba que estaba mas 
atrasado que todos los demás, que sabían las noticias 
que se publicaban por todas partes; y eso no podía 
ser sino efecto de un gran descuido que no se con­
cibe en el señorrainistro de Marina, acostumbrado á es­
tar siempre en los dias dé peligro con el anteojo sobre 
el puente. No puedo creer que S, S. lo ignorase; y en ese 
caso, lo que debió decir era que no estaba dispuesto á 
contestar á la pregunta, en vez de decir lo que he indi­
cado.

Como he oido pedir la palabra al señor general Zavala, 
be de tener el gusto de dirigirle también alguna pregunta. 
¿Creyó el Gobier o de aquella época que con decir al 
señor duque de la Torre: •vaya V. y veuza pronto* habia 
concluido todo? Yo creo que no; porque si la guerra hu­
biera tenido mayores proporciones, era necesario que lle­
vara las instrucciones necesarias al efecto; porque supon­
gamos que el señor duque la Torre no hubiera tenido 
Ocasión de llegar á Elorrio y alojarse en cass de un her­
mano de uno de los jefes de la diputación á guerra. En­
tonces ese convenio que ¡a mayoría aprueba no hubiera 
tenido lugar, pues el Gobierno no habia dado instruccio­
nes sobre este punto.

Supongamos otra cosa distinta: que el señor duque de 
la Tor-i-e no tiene esa magnanimidad y nobleza de carácter 
que todos le reconocemos, y que por el contrario, es un 
general que quiere batallar; cntouoes nos metemos en una 
guerra desastrosa, en vez de hacerse ese tratado.
_ De todo esto resulta que el Gobierno no estaba aquí, 

sino en el cuartel general del ejército de operaciones, y 
que allí era donde podia hacerse Ib paz ó la guerra Yo, 
señores, no puedo menos de rechazar, por creerlo alta­
mente inconveniente, el principio que se viene aquí es­
tableciendo de que todas las cuestiones se entreguen á la 
responsabilidad futura; porque de este modo nos pode­
mos encontrar con hechos gravísimos en los que no tene­
mos otro remedio que seguir los acontecimientos, y de 
ello se pueden presentar alguuos ejemplos. Nada nos im­
porta la responsabilidad que se pueda exigir á este ó al 
otro general; lo que nos interesa es que sepan á qué ate­
nerse. La falta de instrucciones á la escuadra del Pacífico 
dió lugar á que nos encontrásemos con una guerra en que 
si la armada pudo cubrirse de gloria, como no podia me­
nos de suceder, se causaron grandes desastres al país. Lo 
mismo puede decirse respecto de la ocupación de Santo 
Domingo, que nos ha traído una deuda considerable y la 
pérdida de 16.000 soldados.

Preguntaba ayer el señor ministro de Estado al señor 
Eraso si quería que fuesen justiciables 25.000 hombres 
que se hadan sublevado; y yo debo contestar á S. S. que 
no queremos eso, pues estamos animados de los seati- 

I micntos mas humanitarios; pero no puedo menos de pre- 
■ guntar á S. S., que por espacio de tanto tiempo ha per- 
I tenecido al Gobierno mientras ha durado la guerra de 
I Cuba, si no ba tenido una lágrima siquiera para tanta 
I desolación, tanta desgracia y tantas víctimas que hubiera 
! podido evitar ciertamente una política mas humanitaria, y 

ya creo quo es tiempo -de que las Córtes se ocupen de esa 
cuestión.

También creo de mi deber preguntar qué política es la 
del Gobierno que vé que en Pamplona se fusila un soldado 
por haber abandonado sus banderas, y que indulta por el 
tratado de Amcevicta á los soldados que desertaron de las 
filas ; y no digo esto con otro objeto que con el do hacer 
notar la inconsecuencia de la política del Gobierno , pues 
no be de pedir que caiga ningún castigo sobre esos pobres 
soldados, porque orco mas conveniente la clemencia.

Hallándome bastante fatigado, no puedo menos de su­
plicar al señor presidente se sirva concederme cinco minu» 
tos de descanso.

El Sr. PRESIDENTE: Tiene S. S. el tiempo que 
crea necesario para ello. Mientras tanto so suspende la 
sesión. •

- Eran las cuatro.
Trascurrido» diez minutos, dijo 
El Sr. PRESIDENTE : Continúa la sesión, y el señor 

marqués de Mendigorría en el uso de la palabra.
El Sr. Marqués de MENDIGORRIA : Señores , voy 

á continuar haciéndome cargo de los antecedentes que 
han precedido á la sublevación carlista, para venir deápues 
á hacer algunas consideraciones sobro la capitulación da 
Amorevieta.

Desde la revolución de Setiembre, en que todas las pa - 
sienes se sobi'eesoitaron, el partido carlista entró en una 
época de conspiración y de reorganización quo no voy á 
referir on todos sus detalles, porque esto es de todos co­
nocido. No ba habido ninguna clase de ofrecimientos que 
hayan dejado de hacerse, bien de empleos militares ó de 
dinero en cantidades considerables, no solo para obtener 
regimientos, sino también la posesión de uua ó mas plaaas 
de guerra; y al paso que organizaban esos trabajos sm 
mas re'ultadosque el de atraerse algunas individualidades 
de poca importancia, ese partido organizaba en las provin­
cias sus batallones como si tuviera en cada población la 
autoridad que tenían antes los jefes de los batallones pro- 
TÍnoiales, y no poca parte ha tenido en esos trabajo»Ayuntamiento de Madrid
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ipro machos de sus individuos han

tomado parte en la sublevación poniéndose al frente de loa
carliâ ®’

Tiffféel momento en que en un día determinado se le- 
ntóla bandera carlista, sin que el Globierno, que si te • 

noticia alguna fué, pocos dias antes, hubiera tomado 
rpcaucion de ninguna especie, como no fuera la de man - 

?.r el movimiento de alguno que otro batallón hácia esas 
oíoviuci"*- El movimiento carlista que tenia logaren 
Ts i'iovincias Vascongadas y Navarra amenazaba en 
'■¡ras provincias de la monarquía, y yo me asocio al señor 
mopete en los elogios justamente tributados al digno gene- 
mi Zavala, entonces ministro de la Guerra, por su aétivi- 
¿ad, inteligencia 7  P f  fmtismo Pero el Sr. Topete afiadia 
nueá su laboriosidad ha debido el Gobierno que se haya 
creado un ejército, porque dM^aciadainente no existia, 
oara arrojarle a la faz de la rebelión carlista; y tengo que 
Utesfar personalmente contra esas palabras, juagando 
Lrán lo mismo que yo los otros señores generales que han 
tenido parte activa en la organización y formación de ese 
piército; pero si el Sr. iopete se refiere á que no habla 
flército de operaciones en ese caso no tengo nada que 
decir. (El señor ministro de Mmna: Al de operaciones 
L  referia.) Como esto no lo dijo entonces el Sr. Topete.
DO podía yo interpretarlo así; por lo demás, es claro que 
como no nos hallábamos en estado de guerra, no podía­
los tener ejército de operaciones.

Se ha dicho por varias personas, quizás algunas de ellas 
„ie escuchen, que yo, cuando he pertenecido á un ministe­
rio radical, he desorganizado el ejército; y aun cuando han 
pasado algunos meses desde que cesé en el desempeño del 
ministerio de la Guerra, y otros mas entendidos que yo 
han podido reorganizar lo que yo hubiese destruido, no 
puedo dejar pasar una afirmación que, como tantas otras 
hechas contra este partido, se viene repitiendo para des­
conceptuarlo en todas jiartM.

Yo ne mantenido el ejército en la organización en que 
le recibí del señor general Serrano, y estoy dispuesto á 
dar cuenta de todos mis actos, y no he de tardar mas 
tiempo en demostrar mi sistema sobre ese punto que el 
que tarden en discutirse los ^presupuestos. Cuando se 
quiere atacar á una persona política, hay que tener el va- 
jor de venir á hacerlo aquí. (El señor marqués d«l Duero:
-Lo dice S. S. por mí?) No; pero si S. S. hubiese creído 
ípe yo aludo é su persona por haber participado de 1» 
opinión de que yo desorganizaba el ejército, declaro oue su 
Btfioría, lo miimo que á todos los queme quieran dirigir 
ese cargo, estoy dispuesto á contestar.

A mí no me duelen prendas: he callado mucho, y tengo 
derecho á hablar, y debo decir que me referia mas princi ■ 
pálmente á mi digno amigo el Sr. Jovellar. (El Sr. Jove- 
jlarpide la palabra.)

Concluido este incidente, y continuando mis observa 
clones sobre el movimiento carlista, debo decir que la 
primera derrota moral que ha tenido la bandera del Pre­
tendiente, ha sido la lealtad del ejército, pues la esperanza 
que daban los curas y los magnates de que el ejército .se 
iris con la facción, quedó completamente desvanecida. Es 
seguro que la insurrección no hubiera tenido lugar si 
aquellos pobres aldeanos hubieran sabido que el ejército 
DO se había de ir con ellos. Desde ese momento la facción 
carlista nació muerta.

A los pocos dias, el dia 2 de Mayo, entró D. Cárlos, y 
dos dias después tuvo lugar el suceso de Oroquieta, y aun 
cuando aquellas bandas fueron deshechas, gracias á la 
energía, pericia y valor del general Morlones que manda­
ba lo columna de nuestros jóvenes y bravos soldados, su 
desaliento, á pesar de las pérdidas considerables que su - 
frieron, no se. debe csclusivamcnte á ese descalabro; lo 
importante y lo grave de la acción de Oroquieta fueron 
dos cosas: la primera, el abandono en que los dejó el Pre­
tendiente desde los primeros momentos del combate; y la 
segunda, su marcha al estraujero.

Desde ese momento calculé que la guerra en Navarra y 
en las provincias Vascongadas no tenia importancia bajo 
el punto de vista grave con que en los primeros dias se 
presentaba; porque creia que los navarros, valientes y de­
cididos como son, no habian de seguir las banderas de un 
príncipe que empqzaba por abandonarlos en los primeros 
momentos de un combate. Esta es la segunda batalla mo­
ral que ganó nuestro ejército; y como consecuencia de 
esos hechos vino la deserción en las filas de la facción na­
varra.

El señor general Serrano sabe que al dia siguiente de 
la acción de Oroquieta, muchos de los mozos que estaban 
en la facción se paseaban á las ocho de la mañana por los 
pueblos de Mendigorría, Artajona, Puente-la-Reina y 
otros de la ribera de Navarra. Por eso digo yo que mas 
que á ningún hecho de estratégia se debe la derrota de loa 
carlistas á la desorganización de sus fuerzas y al abando­
no que D. Cárlos ha hecho de su propia causa.

Despucs del encuentro de Oroquieta, la facción de Na­
varra disminuye en importancia, y el general Serrano 
marcha en dirección de Vizcaya, preparando sus combi­
naciones. ¿Cómo encontró el señor duque de la Torre, 
bajo el punto de vista moral y político, á las facciones de 
Vizcaya? La diputación á guerra lo ha dicho en su mani­
fiesto, (Levó.)

Este era el estado de aquellas facciones, y por consi­
guiente, el duque de la Torre podía juzgar perfecta­
mente que la revolución estaba moralmente vencida en 
Vizcajá.

Pero hay mas: al poco tiempo de entrar D. Cárlos en 
Francia, cosa que no sabia el Gobierno, á pesar del dinero 
gastado en espionaje, daba la órden para que Iqs trppaa 
se retirasen á sus casas. Por consiguiente, cuando el ge­
neral Serrano comenzó á tratar en Elorrio con la diputa­
ción á guerra de Vizcaya, la facción estaba muerta; y por 
eso yo no combato que el general Serrano haya celebrado 
el convenio; lo que critico es que haya tratado como de 
potencia con fuerzas que no tenían influencia alguna, y so­
bre todo. Son una diputación que, aparte de que no es 
obedecida por muchos de sus subordinados, va á desapa­
recer muy pronto, hiriendo así el sentimiento liberal de 
las provincias y comprimiendo la espausion de ese mismo 
ecntimiento. . , . ,

Voy á concluir; pero antes quiero decir algo referente 
al texto de la capitulación de Amorevieta.

En el artículo 1. °  , en que se concede indulto de toda 
pena á los que se han levantado en armas en Vizcaya, 
encuentro yo dos omisiones esenciales. Es la primera, que 
no se impone á los indultados el deber de entregar las 
armas, condición sin la cual no se ha debido admitir á 
nadie á indulto, porque es de temer que esa arma que hoy 
se llevan esos campesinos, y que no les es necesaria, vuel­
van á usarla con el tiempo en perjuicio del Estado. Es la 
segunda, que no se impone ninguna condición moral á los 
indultados que dé prantías de que no volverán á tomar 
las armas contra el Gobierno legítimamente constituido.

Nada tengo que decir sobre el art. 3.» después de lo 
manifestado ayer por el señor presidente del Consejo, que 
dijo que este artículo era innecesario. (El señor presiden­
te del Consejo de ministros; Ese es el ‘1. °  )

Pues en mi concepto, el 4. ® es la base de todo el con- 
venio, V yo necesito pedir á S. S. alguna esplicacion so­
bre él. 'El señor duque de la Torre, para quitar á este ar­
tículo toda su importancia, dijo ayer que no comprendía 
mas que á un comandante y á un alférez, procedentes 
ambos de la emigración. Eso podrá suceder en Vizcaya; 
pero como la sublevación ha existido en otras partes, y 
pueden haber tomado en ella parte algunos otros oficiales, 
no sé si estarán comprendidos en el convenio de Amorevie- 
ta, porque este, ca' mL concepto, solo debe tener luerza 
para la provincia de Vizcaya. (El señor presidente del 
Consejo de minisiios: Así es)

Y así lo creia yo también, repito; mas esto merece aigu-
na esplicacion de parte deS. S j  x - i
. Pero si no comprende á los oficiales, ¿comprenderá a las 
clases de tropa? No sé, pues, por qué dice S. S. que dé
algunas esplioacioncs sobre esto. ._

En resúmen; si es eficaz ese convenio para terminar la 
guerra hoy, no veoen él garantías de que no so reproduzca 
en un término mas ó menos próximo: y para terminar, voy 
á hacer una pregunta al señor miruslro de la Guerra. Sea 
poruñeé por otro artículo, ya sabemos que los gastos 
ocasionados por el movimiento carlista Ips ha de pagar la 
provincia cn'la forma que la diputación acuerde con lo 
cual vendrá á suceder que los liberales tendrán que sufra­
gar parte de esos gastos, verificándose aquello de pagar 
fustM por peca,fores; pero los otros gastos que la nacfon 
ha tenido que hacer en movimiento de ^opas y demas ne­
cesidades, ¿quién los va á satisfacer. ¿No ha pensado su 
señoría al hacer el tratado, en que todos esos gastos van á 
refluir sobre el presupuesto general del país, aumentando 
así el déficit quo pesa sobre el Tesoro? Sena convemente 
que el Gohieruo esplioara

El señor marqués de MENDIGORRIA: Rectificaré a 
6r. Topete, diciendo que no he atacado al señor general 
Serrano; qíie solo he combatido alguna de las cláusulas 
del convenio que ha celebrad -; pero que naturalmente, 
al hablar del duque de la Torre como Gobierno, tema 
que ir englobada su responsabilidad como general en
IGÍSi 4 ’

Acerca de si la escuadra del Pacífico tenia ó no ins ­
trucciones, no entraré en debate, Pf'fq'i® 
momento oportuno; solo diré que el j®t® *̂6 ® ® ,
del Pacífico pedia instrucciones después de la p 
la Covadonga, y tuvo que esperar tres ó cuatro meses q 
llegara el correo, para obrar.

El señor general Zavala me atribuye cosas que yo no 
he dicho.

¿He comparado yo el tratado de Amorevieta con el con­
venio do Vergara? Si yo-he citado el convenio de ’ ®''S*" 
ra y otros hechos, no . ha sido mas que como prueba de 
ûe en los grandes y en los pequeños hechos de los gene -
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rales y de loa que estáa constií'.uidos en autoridad, 'obran | 
siempre en virtud de las instrucciones recibidas, y basta ' 
abora no sé yo que las hubiera tenido el señor duque de j ' 
la Torre. j

Ya ssbia yo que al señor duque de la Torre se le ¡  ̂
hablan dado ioJas las atribuciones del Gobierno. Lo 
que yo cstrañaba es que no se dén á los generales órde­
nes precisas c instrucciones determinadas, pues realmente 
no son instruciones decir á un general que lleva todas las 
facultades del Gobierno.

Ya sé yo qus el general Zavala, y yo en su caso hubiera 
hecho lo mismo, quiso dar al general Serrano verdaderas 
pruebas de confianza en su capacidad como general; pero 
yo se las habría dado en otros términos. Creo yo que han 
debido dársele por escrito, para que hubiera^ tenido mas 
confianza y soguridad el general que trataba y el Gobierno 
que después había de aprobar lo que aquel hiciera.

Ahora todos son plácemes y todas son satisfacciones 
para el señor duque de la Torre; mas no eran así las opi­
niones cu el dia que llegó la noticia del tratado de Amo- 
revieta, Ks verdad que las declaraciones que el Gobierno 
ha recibido del general en jefe habrán sido tan satisfacto­
rias y convincentes, ya que no públicas, que han podido 
producir ese cambio.

Voy á esplicar el por qué citó á Oroquieta. Cité á Oro- 
quieta como un hecho de guerra que dió un resultado po­
lítico; como un acontecimiento que vino á producir en la 
mccion un movimiento de decaimiento ó desmoralización.
Por eso citólo de Oroquieta.

Como yo no me propongo hablar de las operaciones de 
la guerra, no he de hablar déla acción de Mañaria, por­
que creo que no son estos tiempos los mas á proposito 
para tratar cuestiones militares.

Pero el señor general Zavala parecía indicar que yo ha­
blaba de la acción de Oroquieta porque la mandaba el ge- 
neraliMoriones, y no hablaba de la de Mañaria porque la 
mandaba el general Letona. Tampoco hablé de la acción de 
Oñate, donde estaba un batallón dirigido y mandado por 
mis ayudantes y en el que figura un jefe cuvo mérito y 
bravura conoce bien el señor general Zavala. Y no quiero 
entrar en comparaciones, porque los que no participamos 
de los peligros ni de las responsabilidades del que manda, 
tenemos que ser muy prudentes cou aquellos que comba­
ten y sufren las grandes penalidades de la guerra. Yo no 
combatiré ni disminuiré en un ápice la gloria que corres­
ponde al general Letona, uno de mis antiguos amigos y 
una persona á quien estimo muchísimo, y creo perfecta - 
mente en el mérito que haya podido contraer.

Pero lo que mas siento en el discurso, del general Za - 
vala, es el que S. S. haya creído que yo le he atacado, y 
que he indicado hasta que debía venir ó la barra. También 
en este punto hay un error de apreciación por parte del 
general Zavala. Yo hablaba en términos generales cuando 
hablaba de los actos de los gobiernos responsables, por los 
cuales pudier n merecer venir á la barra. Pero ¿cómo 
había yo de aludir al señor general Zavala, ni aun á sus 
compañeros de Gabinete'? Yo deseo que el general Zavala, 
tomándose la molestia de leer mi discürso, vea en el Dia­
rio de Sesiones que no hay en mi peroración una idea por 
la cual aparezca que yo deseo una acusación contra una 
persona ¡'ara mí de tan antiguo quarida.

El Sr. PRESIDENTE: Señor senador, si S. S. piensa 
seguir algún tiempo en el uso de la palabra, se suspenderá 
esta discusión, pues han pasado las horas de reglamento.

El señor marqués de MENDIGORRIA: Si, como su­
pongo, esta discusión ha de quedar pendiente para mañana, 
entonces yo preferiría seguir también mañana rectificando.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión, la 
cual continuará mañana.

El Sr. PRESIDENTE; El señor marqués de Mendi­
gorría continúa en el uso de la palabra.

El señor marqués de MENDIGORRIA: Señores sena­
dores, voy á rectificar algunos de los conceptos del dis - 
curso de mi amigo el Sr. Zavala, lo mas brevemente que 
me sea posible.

Me reconvenía ayer S. S. porque habiendo yo manifes­
tado que no entraría en la cuestión relativa á las operado - 
nes militares, indicaba quo habia faltado á mi propósito, y 
que esto era uua iuconveniencia; y en efecto la habría á 
haberme yo ocupado de cosa alguna relativa á ese punto; 
pero no ha sido así, pues ni una palabra dige acerca de 
ello, tanto porque no creia deber ocupar á la Asamblea 
con esa cuestión, como porque no tengo los datos necesa­
rios para juzgar con acierto- 

E1 Sr. Zavala sí que trató de las operaciones militares, 
estendiéndose largamente en lo relativo á la acción de M a-' 
ñaria; y sobre esto debo decir algunas palabras, porque 
cuando S. S. se ocupaba de ese punto, tuve la desgracia 
de incomodar á 8. S., que creyó me reía en ese momento, 
cosa que estaba lejos de mi ánimo, porque mi carácter no 
es tan festivo y alegre que me permita hacerlo, ni tampoco 
habia motivo entonces para ello. Yo lo que hacia era son- 
reirme, porque recordaba entonces que leniendo la honra 
do ser S. S. y yo ayudantes de campo del ilustre principo 
de Vergara, habíamos tenido un encuentro en Mañaria, en 
el que por cierto S. S. se distinguió, y me sonreía también 
porque cuando aquí se recibió la noticia de la acción últi­
mamente ocurrida en Mañaria, recuerdo que oí á algunos 
de sus amigos particulares que S. S se habia iapomodado 
porque se hubiese empeñado un combate en una posición 
tan difícil; y militarmente tenia razón S, S , porque en - 
cuentros de esa clase no pueden dar grandes resultados, y 
por el contrario, tienen él inconveniente de acostumbrar 
á los vebelcíes á combatir.

Trató también el Sr. Zavala con mucha esteusion de la 
parte que S. S. habia tomado en el oonveiifo de Vergara, 
cosa que para mí ofrece gran interés, porque no sabia que 
hubiese puesto su firma, en ese convenio antes que el se - 
ñor duque de la Victoria, y yo creo que esto merece alguna 
esplicacion de parte de S. S.

Asimismo nos habló largamente sobre organización, mo­
vimientos de tropas y otros detalles en los que yo no pue­
do negarle el mérito que ha contraido; pero no contestó á 
mi discurso.

El Sr. PRESIDENTE: Señor senador, V. S. vé la 
amplitud que la mesa está concediendo á su rectificación; 
pero S. S. mismo acaba de decir que no se habia ocupado 
de eso en su discurso, y por lo lauto, no ha podido el se­
ñor Zavala dar lugar á rectificación de ninguna clase, y 
no puedo menos de rogarle que se concrete á lo que el 
reglamento permite.

El señor marqués de MENDIGORRIA: Como compren­
do que nadie es mejor juez que el señor presidente en es­
tas cuestiones de reglamento, vista su indicación, no con­
tinuaré hablando mas sobre este punto, y paso á ocupar­
me de lo que el Sr. Zavala, dirigiéndose á mí y á la mi­
noría radical, manifestó respecto al general Moñones. 
Deoia S. S. que para darnos una prueba de su imparciali­
dad y justicia, debía declarar que habia hecho teniente 
general al Sr. Moñones, á pesar de que sus servicios, 
siempre muy importantes, no lo eran tanto militarmente 
considerados en la acción de Oroquieta, pues no habia ha­
bido mas que siete heridos. Yo debo contetar á esto que 
el general Alorioues dió una acción que decidió de la suer­
te dcl partido carlista, y que los emíteos de la Milicia no 
se dan atendiendo esclusivamente al numero de muertos 
y heridos que ha podido haber, sino al resultado de la ac­
ción. Pero, en fin, yo felicito á S., S. por este acto de 
equitativa justicia, que ya se la habia hecho la opinión 
pública, juzgando que merecía ese entorchado.

Paso ahora á ocuparme de la última rectificación que 
tengo que hacer, y que es para mí la mas importante.

Con verdad se dice que los estremos se tocan y que los 
viejos nos parecemos mucho a los jovenes: estos se entre­
tienen con juegos de prendas, y aquí pai eoe que hacemos 
lo mismo; tras un favor viene un disfavor. Después de los 
elogios inmerecidos que ha hecho el Sr. Zavala de mi hu­
milde persona, me hace inmediatamente un disfavor, ¿y 
cuál es? La forma en que se ha ocupado del ti atado que 
yo hice en Cataluña con el célebre Bep del Oü y del mau- 
do que le confió en el año 1854.

Ya hice ayer aquí la iudicaoien de que al encararme 
dcl mando que desempeñé en Cataluña eu aquella época, 
habia recibido instrucoiones precisas. Al llegar allí, me en- ‘ 
oontré con que en la facción habia una disidencia gravísi­
ma entre el general carlista Cabrera ” José Pons, co 
nocido coa el apodo Bep del o  estaba emigrado en 
Francia v con algunos de sus amigos, hallándose ade - 
lilis fuera de la facción muchos oficiales que residían en 
Barcelona y se inclinaban mas á la causa de la reina que á 
la  d e  D . Cárlos. Yo oreí que era conveniente utilizar esa 
disidencia profunda, que habia llegado hasta el punto de 
haber condenado á muerte Cabrera á Bep de Oh. Se me 
acercaron algunas personas que me presentaron varios in­
dividuos carlistas, y entonces entró en una especulación 
política, que vino á producir ese convenio.
^ Y aquí tengo las dos reales órdenes que me autorizaban. 
á ello, y que dejaré luego sobre la mesa á disposición de 
los señores senadores; de ellas resulta que yo estaba auto­
rizado para admitir á la revalidación del convenio de Ver - 
gara que habia tenido como todos saben varias ampliacio­
nes á los que se creyera conveniente, y yo me limité á 
admitir únicamente a‘l brigadier Bep del Oii y 11 oficiales. 
Este convenio no puede compararse de modo alguno con
la cuestión que hoy nos ocupa; pero de todos modos, yo 
estaba competenfemente autorizado al efecto, y por mas 
que he preguntado si lo estaba e señor duque de la Torre 
para el U e ha hecho, ni este Gobierno ni el anterior han 
contestando categórinamente sobre este punto.

Los antecedentes del brigadier Bep del 0,i le favorecían, 
pues era un oficial de carrera, instruido, que había servi­
do eu el ejército desde largos años y había llegado á ser 
comandante. Después formó con otros muchos parte de 
las filas carlistas, en las que llegó á brigader; era un hom­
bre impértante, y yo no hiije mas que traerle del mismo

modo que á los demás oficiales, á una cansa por la cual 
se comprometían, y no entré en tratos con jefes enemigos 
que tuvierau las armas en la mano ni conjuntas de ningu­
na especie. Y debo decir, en honor de estos individuos, 
que todos han cumplido con su deber. Hay un diguo co - 
ronel que entonces fué admitido como capitán, y ha lle­
gado á ese empleo por una série de servicios muy distin­
guidos en Cuba, donde ha estado ó las órdenes del señor 
marqués do la Habana.

Algún otro jefe está mandando un batallón de la reser­
va, y no se citará uno solo que haya faltado á sus jura­
mentos. Cuando yo dejé el mando de Cataluña y me re­
emplazó en él el señor marqués Hel Duero, encontrando 
al Bep del Oli al frente de dos batallones, le aumentó la 
fuerza y 1 e confirió el mando de 14 batallones en la alta 
montaña de Cataluña.

Basta cou lo dicho sobre este punto, y vengo al cargo 
que se me ha liecho por h iber conferido al brigadier Pons 
el mando del Gobierno militar de Madrid en 1854. ¿For 
qué no he de confesar yo cualquier falta que pueda haber 
cometido en el desempeño de mi puesto? Ese nombra 
miento tenia la falta de oportunidad, porque dar el mando 
militar en Madrid al brigadier Pons en momentos de unji 
revolución, no era político; pero al lado de las faltas que 
un Gobierno pueda cometer en la primera hora de encar - 
garse del poder, y en circunstancias graves, ha de haber 
necesariamente algo que las atenúe. Pues bien; la razón 
que atenuaba aquella falta que yo pude cometer, fué la 
de no haberse encontrado absolutamente ningún general, 
ningún brigadier que en aquellos momentos quisiera to ­
mar el mando de las fuerzas militares de Madrid. No 
hubo ningún jefe que se me presentara en aquellos ins­
tantes, en que empezaba la lucha y se comenzaban á que­
mar edificios públicos y casas de ciudadanos respetables. 
Solo se me presentó el brigadier Pons, acepté sus servi­
cios, y salió de Palacio con una columna de 300 hombres, 
dirigiéndose inmediatamente á proteger, si era posible ya, 
la casa del Sr. Salamanca, cuyos muebles ardían en la 
Carrera de San Gerónimo.

Poco después dejó el mando del gobierno militar, que 
fué conferido á otro jefe, que era el que mas censuró 
aquella medida, que no recuerdo si fué tomada con la 
cooperación de mis dignos compañeros, pero de la cual 
rsumo toda la responsabilidad.

Ahora, para concluir, voy ó leer el convenio á qus autes 
me he referido, pues aunque es ya conocido del público, 
toda vez quo ayer lo insertó el periódico La Iberia, me 
parece conveniente dar lectura de él en este sitio.

(Se continuará.)

En nuestra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

D E S PA C H O S T E L E G K Á P IC O S .

W a sh in g to n  4  (noche).—El Congreso ha aprobado 
los nuevos aranceles de aduanas, reduciendo los derechos 
sobre los algodones, lanas y metales, esoeptuando el es­
taño.

Se fija en un 90 por 100 de los derechos anteriores los 
de las mercancías de goma, paja, vidrio, arcilla y telas en­
ceradas.

Se crea un nuevo derecho de 40 por ISO sobre las mer­
cancías de lino y cáñamo, esoeptuando los sacos que sir­
van de envés.
'  Se fijan en un cuarto por 100 los derechos sobre las ce­

nizas y la seda; en un 25 por 100 los del papel cou cola, 
en vm 5 por 100 los de la hojalata y en un 2 por 100 los 
del hierro y el estaño.

W a sh in g to n  5 (tarde).—Aregúrase que el ministro 
de Negocios estranjeros de los Estados Unidos y el de In­
glaterra han convenido por el telégrafo en aplazar el tribu­
nal arbitral de Ginebra hasta que se haya cambiado una 
correspondencia por el vapor correo sobre los acuerdos 
tomados por el Senado de Washington acerca dcl asunto 
del Alabama.

P a r is  5.—En la Bolsa se han cotizado:
Ei 3 por 100 francés, á 57‘70.
El 5 por iOO Idem, á̂  87.
El interior español, á 25 5¡8.
El exterior Ídem, ó 30 5i8.
L ondres 5 .—A primera hora se hacian:
El esterior español, áSO Ii2.
El 3 por 100 portugués, á 42 5[8.
V ersa lles  5  (noche).—El Sr. Grevy ha sido reelegido 

presidente de la Asamblea nacional.
Los secretarios han sido también reelegidos.
Se ha aplazado para mañana el debate sobre el proyec­

to de ley de reclutamiento del ejército.
A m b eres 5 .—En la Bolsa se han hecho;
El 3 por loo español, á 29.
El portugués, á 41,05.
A m sterdam  5.—Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por 100 español, á 30 1[4.
El portugués, á 41 5[8.—Fabra.

Sevilla.—La partida mandada por Rispa ha sido dis­
persada por paisanos que salí'ron de Grazalema, aprehen­
diendo cuatro individuos, un caballo, una yegua, escope­
tas y varios efectos.

En la Redención del Pueblo de Rens corres­
pondiente al 5 del actual leemos las siguientes 
noticias:

> De las facciones de este pais se dice que Barenys estuvo 
anteayer en Vilavert en donde entregó el mando de su 
partida á un gefe militar que se le incorporó en aquel pue­
blo. Nada se sabe de la facción Bové la cual se presume 
está en la ribera del Ebro. Las columnaa del ejército y 
voluntarios siguen en persecución de los sublevados.

Nos han asegurado que del inmediato pueblo de Mas- 
pujols, se han marchado estos últimos dias algunos jóvenes 
á la facción.*

Ii

La mayoría progresista conservadora-fronte­
riza parece que principia á descomponerse.

Las palabras pronunciadas ayer por el señor 
Sagasta en el Congreso han causado el efecto 
de una bomba de petróleo entre las huestes del 
general Serrano. Ciertas desconfianzas que se 
habian manifestado desde el dia signiente de la 
última crisis, recibieron ayer una completa con­
firmación.

El Sr. Sagasta cree que puede librar con 
ventaja una batalla al general duque de la Tor­
re, y los alardes de progresismo lanzados ayer 
desde el banco encarnado han producido gran 
sensación en el banco azul.

Como nosotros nada tenemos que ver oon 
esas maniobras, por que nada bueno esperamos, 
las presenciamos sin que nos importen un 
ardite.

Lo que ha de ser, será.

El Gobierno hace circular el rumor de próxi­
mos levantamientos republicanos. Ignoramos 
el fundamento que pueden tener tales rumo­
res.

GACETILLAS.

La Gaceta publica hoy los siguientes despa­
chos telegráficos relativos á la insurrección car­
lista:

Frovm'cias Vascongadas y  Navarra.— general en jefe 
en telegrama de ayer manifiesta que, siguiendo su movi­
miento por Salinas de Oro y Puerto de Echauri, habia 
permaneo.ido algunas horas en observación del puente do 
Belascoain y demás avenidas de aquel valle, con el fin de 
impedir el que el enemigo pudiese contramarchar si lo in­
tentaba; y con objeto de continuar la persecución se habia 
dirigido á Echauri, donde se encontraba anoche.

La brigada Primo de Rivera se ha movido también y 
operado en combinación con el f eneral en jefe, ocupando 
el pueblo de Anoz.

El general Morlones, que pasó anteanoche por Pamplo­
na, sizuióayer á Huarte y se dirigió á Aoiz á fin de cor­
tar á las facciones que, según noticias, parece marchaban 
hácia Sada y Lumbier.

Además de las fuerzas mencionadas, iban en persecu­
ción de las indicadas facciones de Carasa y xíguirre ro- 
unidas las columnas del coronel del regimiento de Sevilla 
y del de Almansa, marchando en dirección á Monreal, y 
la brigada Ceruti pasó ayer por Mendigorría hácia el Car­
rascal. , . ,

Participa el gobernador militar de Guipúzcoa que no 
existia facción alguna en aquella provincia, y se acogían á 
indulto algunos individuos de las disueltas partidas.

Se confirma oficialmente'que el cabecilla Velasco al pa­
sar por las inmediaciones de Villareal puso presos á Calle 
y su hijo, acogidos á indulto, á los cuales fusilo en la tar­
de del dia 3 en el pueblo de Unza.

El capitán general de las Provincias, dada la conve­
niente distribución á las tropas que operan en Alava, se 
ha situado en Vitoria para desde allí dirigir mejor las 
operaciones de sus tropas.

Cataluña.— capitán general dice en telégrama de 
anoche que el coronel Mola batió ayer en Monolus, tér­
mino de San Jaime, á la facción Nastallat, haciéndola va­
rios heridos y dos prisioneros.

En las inmediaciones de Ruidarenas, provincia de Gero­
na, la columna del Comandante Pala ha batido las faccio­
nes reunidas de Sabals, Costa y Sabatells, en número de 
unos 300 hombres, habiéndoles cogido dos prisioneros y 
ocasionado algunos heridos.

Andalucía y  E.vtremadura.— Se^xá'po. el capitán gene, i 
ral que, según comunicación del juez de primera instan- | 
cía de Grazalema, en la madrugada de anteayer se orga- * 
nizó en dicho punto un somaten, compuesto de unos ■ 
paisanos mandados por algunas de aquellas «"Caridades, 
habiendo logrado dispersar la partida le'"^ntada en el tér­
mino de Jerez, cogiéndoles ^ prisioneros, dos ca­
ballos, algunas armas y *̂'‘,fos efectos, y obligando á que 
el resto de dicha P"'* njá ge internase en la sierra.

Burgos. - l i a  ocurrido mas novedad en este distrito 
\d presentación á indulto de 21 individuos, siendo ya 

el total de los presentados 179.
En el resto ae la Península no ocurre novedad.

También publica el periódico oficial la ley fijando la 
fuerza del ejército permanente para el año de 1872 al 73 
en 80.000 hombres, y tres reales decretos nombrando al 
teniente general D. Rafael Echagüe, general en jefe del 
ejército del Norte, y á los Sres.D. Juan Erancisco Cama- 
cho, D. Santiago Angulo y D. Francisco Pí y M arfil, 
vocales del Consejo de gobierno y administración del fon­
do de rendcncion y enganches del servicio militar.

Las noticias facilitadas hasta última hora de 
hoy por el ministerio de la Gobernación, son 
las siguientes:

. Toledo.—No ocurre novedad en la provincia.
Gipúzcoa. — Hay completa tranquilidad en la pro-

Almería.—Según el alcalde de Albor, en el término de 
Cantoné ha aparecido una partida de 16 hombres sin ban­
dera conocida hasta ahora y sin que parezca tener im­
portancia. Ha salido en su persecución fuerza de la guar­
dia civil. , , ,

Alava.—No ocurre novedad en la provincia.
Habrá llegado á Vitoria el capitán general con algunas

^'^^Ciudad-Beal.—'Eri Fuente del Fresno se ha presentado 
al iefe de la columna, Sr. Benel, un individuo de la facción 
Mialita solicitando indulto. Nada se sabe de las facciones 
de La provincia.

Os hem os conocido.

La gente que en esta tierra 
ha declarado la guerra 
al partido radical, 
no quiere, ¡conducta infame!
¡no quiere que se le llame! 
•unionista ó cosa igual.

Pretenden esos señores 
llamarse conservadores; 
¿conservadores do qué?
Dicen esos sagastistas; 
conservemos las conquistas... 
vamos, ya me entiende usté.

\Conservador\ ¡Vive Cristo! 
esa gente por lo visto 
ódia á la Constitución; 
ese nombre es un ultrage 
pues siempre con ese trage 
se disfraza la reacción.

Es el nombre estraordinarío 
que el part'do reaccionario 
usa siempie en el poder:
No dice nunca:—Comemos 
sino dice, conservemos, 
y conservar es comer.

Los que dicen esas cosas 
son, don Antonio R íos Rosas 
y su glotona fracción; 
que no sé por qué misterios 
con todos los ministerios 
se tragan ó la nación.

Progresista democrático 
es un nombre tan simpático 
que lo acepto con honor; 
lo acepto por que me gusta, 
y por que sé que disgusta 
al bando conservador.

Ese nombre tan chocante 
lo ha inventado algún farsante 
de \d unión... estomacal.
Encierra tanta ironía 
que me apesta á apostasía; 
vamos, que me huele mal.

Conservador es el nombre 
que acepta con gusto el hombre 
que para poder vivir, 
de entusiasta Iprogresista 
se trasforma en unionista: 
Ayúdeme usté á sentir.

Hace de cinismo acopio 
y lo lleva su amor propio 
al dintel de la ambición; 
y es aleve, y es ingrato, 
como no se le dé plato, 
servilleta y cucharon.

Cuando se espera á Espartero; 
hace la guerra á Rivero, 
duro, enérgico, y ¿qué nías?
Vé que Espartero no viene 
y en su puesto se mantiene 
y elogia á don Nicolás.

Si le quitan la cuchara, 
ruge y esconde la cara 
y hace alarde de furor , 
y escribe, perora y chilla 
contra el popular Zorrilla; 
esto es ser conservador.

Como la cuestión es séria, 
yo le pregunto á La Iberia:
¿Qué quiere usté conservar?
Le suplico al propietario 
del sagastino diario, 
que se digne contestar.

¡Es Abascal! ¡Qué demonio! 
Conservar el patrimonio 
es lo que querrá el señor.
Si es así, perfectamente, 
y confieso francamente 
que es un gran conse-ya¿or.

Como tiene 'juena pasta, 
¿querrá jouservar Sagasta 
^ Va caja de Ultramar?
Por los órganos de Méstoles, 
si le gustan los apóstoles, 
eso querrá conservar.

Los apóstatas, lectores, 
se llaman conservadores, 
por supuesto, con buen finj 
Con el fin que nadie estraña, 
de querer volver á España 
lo mismo que á un calcetín.

¡Vive Dios! ¡Qué apostasía! 
¡Qué nefanda hipocresía, 
y qué falta de aprensión! 
¿Conque sois conservadores? 
No; sois los secuestradores 
de nuestra revolución.

Progresistas despechados 
de unionistas disfrazados, 
nuestro campo abandonad.
Y no os llaméis progresistas, 
si 03 asustan las conquistas 
de la augusta libertad.

Se conocen Tuestras tretas; 
se os cayeron las caretas 
postillones de la unión,
03 engaña el egoísmo; 
no transige el patriotisnao 
oon la rabia y la ambición.

Fronterizos temerarios, 
impertérritos corsarios 
def ironado Montpensier: 
recibid i n vuestros lares 
á los negros caiamare' 
que os abrazan con placer.

Dadle pruebas de respeto 
ú Francisco Amorevielo, 
general sin ton ni .son, 
cuya persona bizarra 
ha venido de Navarra 
sin sacar el espadón,

u

a

i i

i s

Basta de ficciones, basta; 
ya se sabe que Sagasta 
el peta agitador, 
renegando del progreso, 
lioyíe dice al retroceso:
—Héme aquí conservador.

Consecuentes y leales 
progresistas radicales, 
esclamemos sin cesar:
—Ese bando está perdido; 
buena plaga le ha caldo 
con Sagasta el calamar.

VÍCTOE Caballeko y Vameo.
>'?No lo entle- de Vd. m onsieur.—El demonio son los 
franceses. Ha llegado á mis noticias que un francés üa 
ofrecido al Gobierno ¡como si aquí hubiera Go . 
CUATROCIENTAS palomas viajeras, para el caso 
carlistas hicieran precisas esta clase de comunicacio .

Yo no sé como el dueño de esas judias errantes ae las 
nubes no ha calculado que estamos en plena situación unm- 
nista, y que los unionistas son capaces de tomarle las 4uü 
palomas al francés, no pagárselas y comérselas.

A su sc rib irse . Se ha repartido el núm. XXI de La 
Ilustración Española y  Americana, correspondiente al 
1.” del corriente, que contiene los artículos y grabados si­
guientes:

Revista general, por el marqués de Valle-Alegre.—Dic- 
támen del famoso crítico Villemain, sobre la lírica española 
y mejicana, por D. Manuel Cañete, académico de la Es­
pañola.—La Cruz Roja en España; socorros á los heridos 
en la guerra.—Un derribo mas, por D. J. Puiggarí.— 
Sericultura, por D. Ramón M.- de Espejo y Becerra.— 
D. Federico Soler (Serafi Pitarra), por D. P. Miquel y 
Badía.—La carrera del pato en Strasburgo.—Presenta­
ción de Jiménez de Cisneros ó Isabel la Católica, por el 
cardenal Mendoza (cuadro de D. Miguel Jadraque y Sán­
chez Ocafia).—El Derby en Lóndres.—Un juego de aje­
drez, tradición granadina (continuación), por A l Magheri- 
tíy.—El lujo, poesía, por D. Ramón de Navarrete.—La 
erupción del Vesubio, poesía, por D. Antonio E. Grilo.— 
Memorias del Cid, por V.—Una noticia d e . . .  Bolsa.— 
Anuncios.

Barcelona: Derribo de la colegiata do Santa Ana.—Re­
trato deD. Federico Soler {Seraji P i t a r r a ) , poeta 
catalan.—La carrera del pato en Strasburgo: el destino 
deun pato.—Insurrección carlista: Conducción ó Pamplona 
do los heridos de Oroquieta, por la ambulancia del comité 
de socorro.—Bellas artes: *Presentacion de Jiménez de 
Cisneros á la reina Isabel la Católica;* cuadro del señor 
Jadraque, dibujo del mismo.—Burgos: Sepulcro del Cid, 
en el monasterio de San Pedro de Cardeña.—Cofre del Cid 
que se conserva en la iglesia catedral.—Cosutmbres ingle­
sas; Los jardines de Cremorne en las fiestas del Derby.— 
Ajedréz.—París: Aspecto déla entrada del pasaje Jonffroy 
al recibirse noticias de España.

•El Génio español.* Hemos recibido el segundo 
número del periódico-figurín do sastres que, bajo el título 
que encabeza esta gacetilla, publican los Sres. Rogel y 
Sánchez. Soii grandes los elogios que de los grabados y 
plantillas que contiene hemos oido hacer á personas inte­
ligentes.

A su sc rib irse . Se ha repartido el núm. XX de La 
Moda Elegante itoírtfifo, correspondiente al 30 del cor­
riente, que contiene los artículos y grabados siguientes;

Testo.—Esplicacion de los grabados.—El mes de María, 
carta á Rosa., por D. Antonio E. Grilo.—Del cútis y de 
su higiene.—Poesías: las lágrimas, por D. Manuel Sán­
chez de Arellano y Pesquera;..., por D. Ricardo Caba-' 
ñas.—Historia de Sibila, por M . Octave Feuillet, de la 
Academia francesa, traducida por la señorita doña Cle - 
inentina Rangel y Ortiz ([continuación).—Ecos de la moda. 
—Recetas caseras.-^Pliego de dibujo, por doña Rosalía 
Paris.—Esplicacion del figurín iluminado.—Advertencias. 
—Anuncios.—Soluciones.

Grabados. Traje de batista cruda para paseo.—Entre­
dós y encaje.—Almohada de viaje.—Dos guantes para jar- 
din.—Servilleta para cangrejos.—Dos medallones borda­
dos.—Gorro de viaje ó de casa para hombre.—Dos alfabe­
tos para marcar ropa de niños.—Sombreros de paja para 
señoras y señoritas.—Sombrero de jardín.—Capelinas de 
jardín.—Cenefas, entredoses y encajes.

SANTO DE HOY.
El Sagrado Corazón de Jesús y San Pedro Wistremun, 

do, y compañeros m.ártires.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 

iglesia de monjas Salesas Nuevas, donde termina la no­
vena del Sagrado Corazón de Jesús y predicará en la misa 
mayor D. José Carrascosa y por la tarde en los ejerci­
cios D. Manuel Uribe: antes de reservar se hará procesión 
de visita de altares.

En la iglesia de monjas del Sacramento, termina la no­
vena de Jesús Sacramentado: a las diez será la misa ma­
yor con sermón, que predicará D. Rafael Artero.

Terminan las novenas al Sagrado Corazón de Jesús, y 
predicarán en Italianos, el Sr. Carrascosa en la misa ma­
yor, y D. Juan Vinader en los ejercicios de la tarde; en el 
oratorio del Olivar D. José MaríaMon y D. Antonio Sán­
chez Barrios, y por la noche en Santiago D. Jaime Car- 
dona.

En la iglesia de las Trinitarias continúa la novena de 
los Sagrados Corazones de Jesús y de María, y predicará 
en la misa mayor D. Miguel Fernandez, y por la tarde en 
los ejercicios D. Bernardino Quejido.

En el Colegio de Niñas de Loreto principia una nove­
no á los Sagrados Corazones de Jesús y de María; á las 
diez habrá misa mayor con sermón, que predicará D. Vi­
cente Pastor, y por la tarde en los ejercicios qne comen­
zarán á las cinco y media, D. Emilio Santa María.

Continúan las novenas de San Antonio de Padua, y pre­
dicarán: D. Angel Grefio, en la misa mayor y el P  Tomos 
en los ejercicios de la tarde, en Monserrat; D. Mariano 
Yagiie, en San Justo; D. Gregorio Montes, en San Luis, y 

( i D. Manuel Solis en San Antonio de los Portugueses, 
i • Visita de la Córte de María.—N uestra Señora La Divina 
? i Pastora en Capuchinos ó en San Millan.

--------
i ; BOLSA DE MADRID DEL DIA 6
I ) Coiitaoion oñcial del Colegio de Agentes de eambiot.

FONDOS PÚBI.ICOS.

é

ÜLTIXOS 7B10I08

del 5. del 6

t :

Renta perpétua del 3 por 100
Pequeños............

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id. j 
Tít. 3 por 100, prooeds. del dif.. j 
B¿itapero. esterfor, 3 p. 100...| 
Material T. no preft. con ints.,
Deuda del personal..................
Obligs. municipales, p. 1.000.,
Id. emp. Municip. Erlanger C; 
Billetes Hipa., B. E. 2.’ série...;
Idem, Idem, de la 2.’ série..........1
Bonos del Tesoro, de á 2.000 ra.;

6 por 100 interés anual.......:
Id. itt. en carps. provisionales...
ACCIONES DE CARRETERAS GENB-i 

RALES, 6 POR 100 ANUAL.- 
E.l.® Abril 1850, de á 4.000...
Idem de 2.000 rs .........................
Id. de 1.® Junio 1851, 2.000 rs..
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.0Ó0.
Id. de 9 Marzo de 1855,2.000 rs.
Id. de 1.® J. 1856, de 2.000 rs... 
Obras púbs., 1.® Julio 1858 idem.
Ps. Madrid 8 por 100 anual........ ¡ ««
0. de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100. 00 
Obligs. grales., E.-C., 2.000 rs. o* 
Id. id., id., (nuevas) de 2.000 rs.i 00
Idem, id., id., de 20 .0 0 0  rs ....... |
Id. id.,id., (nuevas) 20.000 rs...; 00 
Idem, do Alar á Santander......... «O
Acciones del Banco de España.,.] Oü 

da .......
CAMBIOS.

Londres, á 90 días fecha --49-20. 
París á 8 dias vista.—5-i2.
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ESPECTACULOS.
Teatro y circo de Madrid.—No hay función. 
Martin (Santa Brígida, 3).—A las 8 3[4.—La leyenda

del diablo. , , » i o*
Salón E slava (Pasadizo de San Ginés).—A las 8 1i». 

—¡Manchar cou Tutí!.—Dos amos para un criado. Jieet 
hoven.—La herencia de un sobrino. t „ nn«

C a p e l l x n e s . - A  las 8 li2— Los gabanes.-Lo que 
parece... y no es.—Un viaje al centro de 4a tierra. i

San Isidro! _a las 9 —Gran función
Circo teatro de gimnásticos en la que tomarán do ejercicios ecuestres y gimnásticos, en a q

parte los dos indios llamjar y Samjo, y los prmcipales ar 
tistas de la compañía. —

— '  ̂ MADRID.
Imprenta de Nicanor Perca Zuloaga, Hnertae, 82, bajo»

Ayuntamiento de Madrid



Si'' LA TEETULIA.

lÚ"

DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA  MAÑANA.

L a Tertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la 
política como en la económica.—Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus colum^̂  ̂
artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.

La Tertulia se publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcanoA i 
todas las clases. ^

PEECIOS DE SÜSCKICION.
Madrid.—Por un mes, 8 rs.
P rovincias.—Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre.
En Ultramar y en el extranjero, 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida niue'HTic 

suscricion. '
No vendiéndose La Tertulia en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales lilivo. 

rías de esta capital. ^
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
Redacción y Administración, calle de Prim (antes del Turco), 18, bajo.

.i i
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m  «A S  ESCROFULAS. Rl HUMORES, NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.—Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
En sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal ylos de iodo, son especiales cu las afecciones escrofulo­

sas, y así sucede. Combinados con el iodo los productos del nogal, se ha loĝ  ado obtener todas las ventajas y extinguir 
sus inconvenientes de cuando se usa solo.—Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus manifestaciones á 
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, caries de los huesos, granos, hérpes, 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las recien-paridas, afecciones ce la piel, herpetismo, sífilis constitucional, supre­
sión del monstruo, finjo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vias 
urinpias, asma espasmódifia, tisis (en las broncorreas concomitentes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas claseá y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara- 
sadas.—Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.—Ningún médico puede negar estas virtudes.—Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.—Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que 
proporciona.

Jartíbe (lo estracto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.—Uso 
inter io, niños y adultos.—Equivale al doblo de otros.

P> . (iras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.—Seguridad
CouitiVÍ!' en sus efectos.

Por-'a.'ia Cp lo m.smo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, hérpes, dolores, etc.—Erasco 
do se. j onzss d ' r . 'i .—Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente ton!das las úlceras añejas.

Elíxir anticarral y píldoras de Izquierdo, 
premiado, medalla de oro.

Kemedio seguro y de éxito sorprendente, para la cu­
ración pronta y radical de las afecciones de los órganos 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as­
ma, Opresión de pécho, dificultad en respirar y tragar, 
afección destilatoria de narices, boca y pecho, infiamacion 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarros, 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in­
cipiente, etc.—Alivia mucho en la tisis confirmada, con- 
trarestrando sus progresosjy modificando los fenómenos 
que mortifican al paciente.—Elíxir, frasco de doce onzas, 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.—Píldoras, caja 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.—Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.—No hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. 
—Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

Sevilla, botica do Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao 2 
Avila, ílodrigucz, etc. (6)

LA IIDSTBACIIIII ESFAlieLA
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ba logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
grátis. Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.

PEÑA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA,

PEEMIADO BN LA ÚLTIMA EXPOSICION ARAGONESA 
T POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS.

Ofrece sus establecimientos, situados en la calle de la 
Abada, números 24 y 25 ftres tiendas en Madrid), en don­
de se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cortado ó tizado 
2 rs.; también se admiten abonos por tarjetas, á 10 reales 
docena: sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal de lo mejor, de 280 á 500 rs.; idem 
medias pelucos con rayas, de 200 á 280 rs., y mas inferio­
res con dos rayas, de 140 á 240 rs.; id. enteras con raya de 
tul ó española, de 200 á 320 rs.; rayas solas para adelante, 
desde 30 áaSo, ó sea 20 rs. pulgada armada. Lazos y cas­
tañas á 30, 40, 50. 60 y 80 rs. cada uno; hay de todas 
clases y modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzones, de 
40 á loo rs.; ruló de pelo y de crin para el peinado á la 
omana, de 12 á 26 rs. Añadidos y trenzas, de 20 á 300 

reales. Rizos, de 10 á 50 rs. par. Sortijas á la ilusión, des­
de 20 á 60 rs. par. Caprichos de pelo de todas clases y ta­
maños, de 4 á 30 rs. par. Bucles sueltos, desde 6 rs. en 
adelante. Pelucas para toda clase de imágenes, los precios 
son según el tamaño y la clase; igualmente toda clase de

pelucas blancas antiguas y para cocheros. Pelucas enteras 
para caballero, desde 80 á 240 rs. Postizos ó bisoñes de 
tejido ó apiqueado, imitando al natural, desde 40 á 200 
reales, según el tamaño ó clase. Algodones para rizar el 
pelo á 3, 4 y 6 rs. docena.

También se hace toda clase de cambios y composturas, 
se lavan pelucas de señora y de caballero por un nuevo 
método, quedando U raya tan brillante como si no se hu­
biera estrenado, por 6 y lors. cada una. Se enseña á pei­
nar señoras toda clase de peinados, á preeios módicos; hay 
salón independiente para peinar señoras, servidas por las 
mejores oficialas; se hace toda clase de rayas y tapa calvas, 
por difícil que sea, imitando al natural. Trencillas para 
sortijas, pul.seras, cuadros y cuantos adornos de pelo de- 

.seen los señores que gusten favorecer estos estableci­
mientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas, gran surtido de peines y lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas y 
horquillas.

Advertencia, Se reciben toda clase de encargos, tanto 
de perfumería como de peluquería, y se remiten á provin­
cias con la rectitud que tiene acreditado. Los señores 
peluqueros, encontrarán toda ■“lase de artículos necesarios 
del arte, tanto en cintas como en pelo, con una rebaja 
considerable, como igualmente toda clase de obra hecha

(f
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DIARIO DE AVISOS DE LISBOA
FÜBUCACION COMEECUL DE ANUNCIOS, COKBBSPON • 

DENCUS, ETC.
Director y propiotariOf

CESAR DE NORONHA.
Este periódico, bien conocido ya en España y Portugal 

y que va á entrar en el 4.“ afio de su publicación, es un 
medio esceleute de publicidad para cuanto pueda interesar 
al comercio y la industria de los dos países.

Siendo, pues, cada vez mas felices y crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos peninsi lares, el director acaba 
de establecer una agencia en el sitio mas céntrico de Lis­
boa, Rúa Dos Capeliiatas, 130. Destinada á recibir toda 
cla-se ('.e géneros y mercancías, pubücasiones literarias y 

.cienbTici'.:, encr rgámloss en comisión de todo lo que en 
aquel país jnied'.i interesar á la industria y al comercio es-

Safiül. Su representante en Madrid es D. Luis Ramirez, 
lespaclio Central, Alcalá, 12, á quien los interesados pue­

den dirigirse, el cual recibe también anuncios para el 
Diario d'; Avisos de J.isboa á 50 céntimos de real por cada 
línea comu.n, y susoriciones para el mismo á 16 reales por 
Bemc ' re. Lot si. uncios que se hagan por mas da una ver 
•erán á preeios eonvencionales. (t.9)

MÁQUINAS
PARA HACER TODA CLASE DE HELADOS

SIN NECESIDAD DE NIEVE.

Privilegio de Invención en España y 
en el eslran jero .

Con estas preciosas máquinas portátiles, que su inven- 
or ha perfeccionado de una manera notable, se refresca el 

agua en medio minuto; en siete se Lace el sorbete y en 10 
ó 12 el hielo. El gran descubrimiento, la gran ventaja ob­
tenida con el perfeccionamiento indicado, coneiste en que 
la materia refrigerante que se emplea se regenera indefini­
damente por medio cío una pila que acompaña á cada 
máquina, de suerte que comprada esta con la sal química 
que^lleva consigo puede estarse años refrescando agua y 
haciendo helados sin necesidad de otro gasto.

Unico depósito en España calle Virgen de las Azucenas, 
número 2, afueras de la puerta dé Santa Bárbara, Madrid; 
despachos centrales, Cruz, 23, Fuencarral, 27 y plaza del 
Angel, 3, botica, donde se dan prospectos.—ÍSn Valla- 
dolid, tienda de las tresB.—En valencia, Palau, 13, boti­
ca.—En Cádiz, San Francisco, relojería.—En Zaragoza, 
Coso, 33, farmacia. (49)

(

BAÑOS HERVIDEROS DE FUENSANTA.
(CIUDAD-REAL.)

Su administrador, D. Daniel García Mexia, se encuentra 
ya en este establecimiento con su familia y dependientes, 
dis])uest9 á prestar al público el esmerado servicio can que 
se lia acreditado en los años anteriores.

Estas aguas se recomiendan por los mas acreditados 
profesores médicos en competencia con las de S pa (Bél­
gica), las de S eltz (Alemania), y las tan renombradas de 
V ichy (Francia), por suS admirables virtudes en la cura­
ción de las enfermedades de la piel, las del estómago, 
reumatismo, y especiulmen/e de la matriz y demás afec­
ciones propias del sexo femenino, con otras muchas que 
se detallan en las memorias facultativas y se indican en los 
prospectos que se reparten gratis en Madrid, Farmacia de 
D. José María Moreno, calle Mayor, 93, librerías de los 
Sres. Mova y Plaza (Carretas) y de los hijos de Vázquez 
(Ancha de San Bernardo) y en la calle de San Bernardi- 
no, 16, z. °  (84)

i) íDiI i

L A  D I A M A N T I N A .
POLVOS METALICOS SIN CORROSIVO. | i

Sirven para limpiar iusfantáneaiiiente el oro, plata, cobre y demás metale.s, volviéndolos á su primitivo estado de í ¡ 
lustre y brillantez. Son de grande utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas, militares, fondas, casas de huéspedes y

Dii LOPEZ,
POR ¡sL MISMO AUTOR.

¡'ara la curación de toda espe­
cie (légranos, heridas, llagas, etc. 
?'■' vende ú 4 rs. bote en el único 
laboratorio del Doctor Simón, ca­
lle del Caballero del Gracia, nú­
mero, 3,
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p a r tic u la re s

León,Se vende en les boticas de Borreil, Puerta del Sol, números 6, 7 y 9; Satiebcz Ocafia, Príncipe, 13; Ortega, ;
13; Villar, Cedaceros, 10; Hernaudez, Mayor, 27 y 29; Escolar, ulaza del Angel, 3, y en las demás principales; en la 
librería de la calle Imperial, núm. 2; en la droguería de la plaza de Antón Martin, y en la calle de San Martin núm. 6 
almacén de maderas finas, en cajas de 1, 2 y 4 rs., y paquetes de medio real. ’ ' *

Depósito al por mayor, con bonificación de un IB por 100, Cañizares, núm. 1, segundo derecha, Madrid. (50)

AGUA CONTRA LOS CHINCHES. 
Eficacísima, fácil de usar y de efecto perpetuo.
Cuatro reales frasco. Laboratorio calle del Caballero de 

Gracia, núm. 3. (65)

L A  S O L E D A D
DESENGAÑO, 10, TRIPLICADO.

E F E C T O S  Y SERIVCIOS FUNEBRES.
En este establecimiento, además #!el gran taller que tiene establecido para la construcciou de las unías fú- 

r.tl res de zinc, privilegiadas en i86S, y toda clase de ataúdes en madera y plomo; hábitos de todas las órdenes 
religiosas, lápidas de marmol, marcos de madera y metal, e quelas de funeral y toda clase de efectos mortuorios.

í-c encarga de embalsamamientos, exhumaciones y tra.slados, del ingreso en el acto en las diferentes sacra- 
mcmalcs, y practica múa'. las diligencias que Jas leyes civiles y religiosas exigen en tan angustiosos casos.

PARA LAS VIÑAS.
Azufre puro en polvo fino á 60 rs. quintal. Caballero 

de Gracia, 3. ( ¡¡)

DESPACHO PERMANENTE DIA Y NOCHE. (24)

UN MÁRINO DEL SIGLO XIX
ó

PASEO CIENTÍFICO POR EL OCEANO,
POR EL ALFÉREZ DE Na VÍO DON PEDRO NOVO Y COLSON.

Esta interesante obra que acaba de ver la luz y que lia 
llamado la atención de los hombres científicos, se halla de 
venta en a librería de D. Leocadio López, calle del Car. 
men, Madrid, y en las principales librerías. 58

l'cdítU.!.- al por mayor aljiutor, que hace rebajas, y por menor: Madrid, Ruda l 'l; Carmen 41; Preciados 25; Fuencarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y Príncipe 13, boticas.—
Talavera, Lizaua; Zaragoza, R íos; Palenoia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioseco, Fernandez;

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS FAMILIAS.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los m ejores artistas de Park
Este periódico se publicará cinco veces al mes, ios dias 8, 12, 18, 21 y 30.
Cada múmero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra cempacta, ilu«b A 

coa dos interesantes grabados. La lectura de los cinco números equivalen á unas 260 páginas en 4. ° , de cata^° 
corriente.

Reparte mensnalmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica.
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza.
Precies de suscricion. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.—-Recogido en el 
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 98; un año, 64. (20)

B13LICTHECA POPULAR,
tura iostnictiva ao aloanso da todas os olases 6 de todas as 

iateligfenoias.

OBKA5 JA PUBLICADa\S ,—Nopées geraes,—Deve- 
res é direitos do cidadáo.—Economíe social.—Vocabula­
rio (levetdades.—Hygiene.—Medicina domestica.-.-Gram- 
mati(» portugueza.—Geographia e agricultura.—Contos 
d o  T ío  Pedro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
—Diccionario (ia lingua portugueza: 1.» e 2.® voluiues.

No escriptorio da Empresa, rúa do Thesouro Velho.S 
—Lisboa,

ESENCIA BENZINA PURA
PAKA QülTAR LAS MANCHAS.

Se vende en frascos de á 4 
y _8 rs. en el laboratorio quí­
mico, calle del Caballero de 
Gracia, 3. Por mayor precios 
'’on.veuciouales.
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AVISO.
Acaban de lle -̂ar las camas hamacas con colchen de 

hilo de hierro tegido; puestas en el gran establecimiento 
de baños de Archena. Nada tan limpio, cómodo y econó­
mico. Unico depósito en España, Pimllos, Alcalá, 17, don­
de se hallará lo mas superior en colchones de muelles y 
demás articules de su ramo. (56)

A C E I T E
DE IIÍGAno DE BACALAO.
J'Jste pi’ecloso medicamento, tan 

rceom(::i;liKÍu para dar tono al tu ­
bo iiit stimil, y [lara forregir la 
ru(iiiitis, las escrófulas y l:i debili- 
d:i(l de !qs órganos en general, se 
veiide legitimo, en toda su pureza, 
en el laboratorio del Doctor Don 
José Simón, calle del Caballero de 
Gracia, núm. 3, en frasquitos de 6 
reales de 10 y de 20.

(63)

AZUFRE PULVERIZADO SUPERIOR
PA IU  EL SANEAMIENTO DE LAS VIÑAS Y PARA LAS ARTES

á 16 rs. arroba. Depósito, droguería de Chávarri, plaza de Antón Martin.

PRESTAMO SUBRÉ ALHAJAS, PAPEL DEL ESTADO, FINCAS, Y PAPELETAS DEL MONTE ÜK 
Piedad.—Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo, Madrid 

—Los préstamos de alhajas se hacen por un año.—Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. MensualJ
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.__Los relo'«
le venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución está insenta en el gremio de comerciantes écrt~ 
lojes.—No se compran m venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y piedrji 
finas.—Se compran y cambian alhajas.—Se compra toda clase de papeletas de empr"’. de alhajas, cartas de pâ .g d» !i 
C tr  le  Depósitos, papel del Estado, libranzas del Giro Mútuo y carpetas de cuooces. *

: i.\! hafcjtacitHT.í • de «ropeñe eotersiiitnte separadas de Jes d» ventas.

LABORATORIO Y OFICINA DE FARMACIA
DEir DOCTOR DON JOSE SIMON.

ESENCIA Ó EXTRACTO DI ZARZAPARRILLA.

El objeto de este producto farmacéutico, es proporcionar 
en un volúmen muy reducido una gran cantidad de los prin­
cipios atemperantes y depurativos de la zarzaparrilla y demas 
leños sudoríficos que entran en su composición. Treinta gotas 
de la esencia, disueltas en medio cuartillo de agua, son sufi­
cientes para formar en el instante un vaso de la tisana, evi 
tándose por este medio el hacerla al fuego, operación engor­
rosa, que pocos saben hacer debidamente; y sobre todo el 
tener que beber aguas cocidas, origen frecuente do indiges­
tiones y de pesadez en el estómago. Es un excelente*atempe­
rante; y , ademas de emplearse contra la sífilis, las hérpes y 
demas erupciones cutáneas, la xtóan ya en el dia hasta las per­
sonas mas sanas, para templar la fuerza ó crasitud de la san­
gre, tan necesario en la presente estación.

Los frasquitos, por su figura y tamaño, pueden llevarse 
en el bolsillo del chaleco, y cada uno contiene extracto sufi­
ciente para hacer veinte vasos de a ^ a  de zarza. El precio de 
cada frasco es de 10 reales vellón. A las personas de provin­
cias que hagan sus pedidos desde veinticinco frascos para 
arriba, se les mandarán francos de porte y embalaje. Loa 
señores farmacéaticos que no tuvieren aun en sus oficinas 
depósito de este producto, podrán dirigirse al referido laborar 
toriiTdel Doctor D. José gimon, ^

n  UxnarD cAus n n  Gi .ballbeo db Oxacia. v 6 u .  S.
(69)

En este 
Burdeos

ULTRAMARIBOS DE CARLOS PRATS.
. . .  . L A S  COLONIAS, ARENAL, 8.

í Onnríi ^ hallará el público un completo y variado surtido en vinos de Jerez, Mfilaga,
Entre lô s máí denommac¿nes y clases conocidas,

lamo Luxardn 7or« I p  ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de Giro-
efade Fooufn T > onr’, l l  T  legítimo de la abadía de la Gran Chartreuse, el Curasao y Ani-

■'i" '‘¡“ i» "
d . b í í : , ’ c L S g t e V S ™ :  f p "  T ,. ( . .  d.l P .,¡ jo rf , F oU í». B »
Ouetos‘dB Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandes, Copenhague y Preralé,
S w e s  de Parmesano frutas de la Habana, Galletas inglesas. Tés, Cafés J
Azúcares de las clases mas selectas. Salchichones de Vich, Lyon, Géi ova y Bologne.
timid! acreditadas casas lelos puntos productores, puedo garantizar legi-
timicld . y pureza de todos los artículos que se expenden en mi establo .imieuto. > i s

LAS COLONIAS, AHI NAL, 8. (9)

PODEROSO DIGESTIVO
sin competencia, dentro y fuera de Bspaiia para las comidas de vigilia,

V inUV' GSDftfíl fl.1 TTI ATVt.O 1*lOT*o loa /~i n I- o oí

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA,
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me- 
I jores que sfe conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de- 
I sear; la moralizadora lectura de sus novelas y artículos, hacen que esta 
I publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A las señoras que deseen conocerlo se les remite (rAtis un número, 
por via de muestra, pidiéndole á su administración. Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales bbrerías j  establecimien­
tos corresponsales de La Ilustración Española y Americana.

CAMAS.-INTERESANTE.
Eu el nuevo establecimiento del Sr. Pinillos, Alcalá, núm. 17.8« reciben continuamente cuantas novedades prodncea I«j 

mejores fábricas inglesas. Gran surtido en colchones clástico» y el nuevo do hilo de hierro tejido en representación o 
propio mveator. Be dan prospeotoi para provincias. 88,1, 6, 9 ,15 ,18. (*'J

Ayuntamiento de Madrid




